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    Preliminar


    Los historiadores del siglo XX no nos hemos percatado del valor que tiene la historiografía del siglo anterior, el XIX. No hemos podido menos que apreciar a algunos sobresalientes, como García Icazbalceta y Ramírez, mas el resto carece de estudiosos. Alamán y Mora, por sus opiniones encontradas, también han despertado interés. Grupos brillantes como el de México a través de los siglos han sido analizados, principalmente Riva Palacio. Últimamente, un perspicaz historiador serio estudió a Niceto de Zamacois, laborioso y atinado historiador peninsular. Larga es la lista de historiadores que merecen atención y esperamos aún serias reflexiones sobre ellos.


    El libro del que nos vamos a ocupar se refiere a dos de los tres más destacados de esa centuria, a Joaquín García Icazbalceta y a José Fernando Ramírez; queda pendiente un estudio sobre el otro titán que fue don Manuel Orozco y Berra.


    Emma Rivas, quien ya ha hecho algunas incursiones en ese campo y en el de la bibliografía, y Edgar O. Gutiérrez se dieron a la tarea de examinar los epistolarios de García Icazbalceta y Ramírez y de seleccionar una nutrida lista de cartas cruzadas entre esas figuras durante amplio tiempo. Los epistolarios son, aun cuando sólo se trate en ellos de asuntos económicos, fuente valiosísima para penetrar en la mentalidad de sus autores, en sus apetencias, gustos y sensibilidad. En este caso, ambos corresponsales son diametralmente opuestos en cuanto a formación y personalidad. A ambos los acerca e influye el amor a la historia, el anhelo de comprender la sinuosa ruta atractiva y peligrosa que hemos seguido. Ese anhelo, más que el chismorreo político y social, los une. Ambos manejan con gallardía la pluma, aman los libros con los que van a formar preciosas y ricas bibliotecas. Los dos tienen las relaciones y las oportunidades de formar acervos y de estimar su valor.


    Cada documento, cada libro encierra verdades que ellos pueden descifrar, explicar. Sumidos cada uno en su propia circunstancia, están acordes en que ambos persiguen el mismo fin: escribir la historia de México iluminada por su mente limpia y despejada.


    Este trabajo es relevante: búsqueda, lectura, selección, traducción precisa e interpretación serena y clara que requiere el fondo del asunto es lo que nos ofrece este enjundioso volumen construido con las reglas que un buen método brinda y presenta, con todos los requisitos que un libro de esta categoría deba tener.


    Aun quedan fondos en nuestros archivos y bibliotecas para emprender obras semejantes. Hay que estimular a grupos como éste, encabezado por Emma Rivas, que ha brincado del entusiasmo juvenil a una más sosegada madurez.

    



    En el octubre franciscano de 2008


    Ernesto de la Torre Villar
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    Prólogo


    El lector encontrará en este epistolario algunas noticias ya conocidas de la vida del historiador José Fernando Ramírez, pero sobre todo tendrá un acercamiento a su quehacer como bibliógrafo e historiador y a las preocupaciones compartidas con colegas y amigos, principalmente con Joaquín García Icazbalceta, Carlos María de Bustamante, Isidro Rafael Gondra, José María Andrade, Francisco Serapio Mora, Francisco Facio y Andrés Oseguera, por recuperar las fuentes de la historia antigua mexicana, particularmente la prehispánica y la relativa a los primeros años de la dominación española.


    También advertirá las distintas formas que utilizó este destacado historiador para allegarse libros y su amor y cuidado por ellos. Asimismo, conocerá algo acerca del viacrucis que recorrió José Fernando Ramírez, cuando a consecuencia de su participación en el imperio de Maximiliano tomó la decisión de exiliarse en Europa llevando consigo una buena parte de su colección de impresos y documentos.


    Evidentemente, para José Fernando Ramírez sus libros y sus estudios cuando estuvo exilado fueron más que nunca un refugio, un escape de la tristeza que lo embargaba por estar separado de su familia, de sus amigos, de su patria. Tal vez fue una distracción ante la impotencia de no poder hacer nada más por sus coterráneos, un paliativo ante el desconcierto de estar lejos, de sentir el peso de los años, la angustiosa prisa por acabar sus múltiples investigaciones, por recuperar el mayor número de documentos, por completar el corpus indispensable para entender y reelaborar la historia antigua mexicana. Muchas cosas habrán pasado por su mente en los últimos años de su vida, pero tal vez Ramírez nunca imaginó la suerte que correrían sus amados libros, esa “predilecta mitad”, como él la llamó.


    Sin intentar ser exhaustiva, la compilación de las epístolas que aquí presentamos tiene el propósito de contribuir al estudio de la vida y obra de dos bibliógrafos e historiadores mexicanos: José Fernando Ramírez Álvarez, en primer plano, y Joaquín García Icazbalceta, en segundo. De esta forma, queremos poner al alcance de los lectores interesados esta inapreciable correspondencia, testigo de la personalidad de sus autores, además de ser un medio para aproximarse al mundo intelectual de mediados del siglo XIX en México, tanto al de los libros como al de las bibliotecas más importantes, así como a la vida mexicana de esa época en general.


    Tiempos en que las cartas eran, en palabras del historiador Roger Chartier, un refugio privilegiado del sentimiento, de la efusión y de la verdad que alguien comunicaba a quien era digno de ello.1 Es precisamente sentimiento, efusión y búsqueda de la verdad lo que aflora en las cartas entre José Fernando Ramírez, Joaquín García Icazbalceta, José María Andrade, Francisco Serapio Mora y Andrés Oseguera. Sentimientos, percepciones e inquietudes de nuestros personajes que, tal vez, de otra forma no se atrevieron a manifestar.


    Seguramente la correspondencia de José Fernando Ramírez fue numerosa, pues, como correspondía a la época, las misivas fueron la forma más común de comunicarse; sin embargo, sólo se ha publicado una parte de ella. Algunas de las cartas incluidas aquí las dio a conocer el mismo Joaquín García Icazbalceta en la introducción del segundo volumen de sus Documentos para la historia de México.2 Otras se publicaron en los Anales del Museo;3 otras las incorporó Luis González Obregón en su estudio biográfico. Las que intercambió Ramírez con Francisco Elorriaga y algunas más de cuando se desempeñó como ministro de Relaciones Exteriores las publicó Ernesto de la Torre Villar en las Obras históricas; varias más se han dado a conocer en las diversas obras que tratan sobre este historiador, pero sabemos que queda todavía otra parte inédita en archivos, sobre todo correspondencia oficial; tal vez algunas en manos de los familiares y otras con coleccionistas, que ojalá pronto se den a conocer.4


    En cuanto a Joaquín García Icazbalceta, se han publicado varios epistolarios; el primero, muy extenso, es el que dio a conocer Felipe Teixidor en 1937. Posteriormente, Ignacio Bernal publicó las cartas con William H. Prescott, con Adolfo F. Bandelier, con Nicolás León y con otros corresponsales, además de otras recopilaciones de cartas que se han publicado, entre ellas Correspondencia mexicana, editada por José Mariano Leyva, Antonio Saborit y Arturo Soberón. Por lo que toca al presente epistolario, es importante decir que forma parte del proyecto de edición que hemos venido realizando de la correspondencia de este destacado historiador y bibliógrafo, principalmente la que custodia la Biblioteca Bernal.5
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      José Fernando Ramírez (Biblioteca Nacional de Antropología e Historia, INAH, Colección Pérez Salazar, 0787).

    


    Evidentemente, la consulta de todos estos trabajos nos fue de mucha utilidad en nuestras investigaciones. Además, para nuestra fortuna, existen otros estudios pioneros, muy completos, que se han ocupado de la vida y escritos de José Fernando Ramírez. A ellos remitimos al lector interesado en abundar sobre la vida y escritos de José Fernando Ramírez.


    El más importante es el estudio biobibliográfico que realizó Luis González Obregón en 1898, a partir de la documentación que le facilitó José Hipólito Ramírez.6 Posteriormente, casi cien años después, César Sepúlveda Gutiérrez investigó, cuando se desempeñó como embajador extraordinario plenipotenciario en Alemania (1983-1987), acerca de la estancia y muerte de Ramírez en Bonn.7


    El Catálogo de la colección de diarios de José Fernando Ramírez, realizado por la maestra María Teresa Sepúlveda y Herrera, es otra importante contribución;8 y qué decir de la reciente reedición de las Obras históricas de Ramírez, a cargo del maestro Ernesto de la Torre Villar, y algunos textos más.9 Igualmente está en curso una extensa y merecida biografía que realiza el escritor Enrique Krauze,10 por citar sólo algunos trabajos relativos a José Fernando Ramírez que consultamos para la presente investigación.


    Por último, es necesario advertir al lector de las piezas que conforman este epistolario. En primer lugar incluimos un estudio introductorio, compuesto a su vez por tres partes. En la primera, “Historia y bibliografía”, donde quisimos destacar el ámbito intelectual en el cual se desarrollan las inquietudes de José Fernando Ramírez, Joaquín García Icazbalceta y los otros corresponsales. Particularmente, nos interesa destacar cómo vincularon de manera natural el quehacer historiográfico con el conocimiento bibliográfico, cuyo resultado fue no sólo la elaboración de textos históricos, sino además la formación de valiosas bibliotecas particulares.


    La segunda parte lleva el título general de “La biblioteca de José Fernando Ramírez o su ‘predilecta mitad’”. En este ensayo intentamos reconstruir los momentos más significativos de la historia de la biblioteca de José Fernando Ramírez, definida por él como su “predilecta mitad”. Para mayor claridad, en esta parte recurrimos a cinco subapartados: 1) Libros y exilio; 2) La dispersión de la colección Ramírez; 3) El “lote de Americana”; 4) Pasaron al extranjero, de donde jamás volverán: Londres 1880, y 5) El legado de la familia Ramírez. Incorporamos este último ensayo a la presente compilación epistolar porque consideramos que se trata de una especie de crónica que subyace en las temáticas tratadas en la correspondencia y porque, además, enriquece su contenido. Este apartado es producto de nuestras investigaciones en la amplia correspondencia de García Icazbalceta, de la consulta de documentos de la Colección Padilla Ramírez y, por supuesto, de la bibliografía existente.


    La tercera parte de este volumen, “Las epístolas”, se refiere a la compilación de las cartas aquí recogidas, en su gran mayoría inéditas. Consta de dos subapartados. En el primero, “Número, fechas, temas y corresponsales”, nos referimos a cómo están organizadas, cuántas son, sus fechas y lugares; de manera muy general, algunos de los temas que tratan y de los momentos en que fueron escritas; también incluimos algunos datos biográficos de los corresponsales. En el segundo subapartado, “Su custodia y criterios editoriales”, señalamos los archivos y bibliotecas en donde se encuentran y los criterios editoriales que seguimos.


    En cuanto al corpus del epistolario, lo integran 49 cartas enviadas o recibidas por José Fernando Ramírez, cuyo hilo conductor es el bibliográfico e histórico. Claro está que abordan otros temas igualmente interesantes, pero sobresale lo relativo a la adquisición y comentarios de impresos y manuscritos.


    Presentamos las epístolas divididas en dos partes, tal como están ordenadas en la carpeta respectiva de la Biblioteca Bernal. Intuimos que la lógica de este orden tiene que ver con el tipo de corresponsal y la temática antes señalada; también suponemos que fue el propio García Icazbalceta quien las ordenó de acuerdo con su interés histórico-bibliográfico, y así lo respetamos.


    En la primera parte están las misivas a los historiadores y bibliógrafos Carlos María de Bustamante, José María Andrade, Isidro Rafael Gondra y Joaquín García Icazbalceta. En la segunda parte se encuentran las cartas que recibió Ramírez de sus compañeros y amigos, Francisco Serapio Mora, Francisco Facio y Andrés Oseguera, personajes vinculados con la diplomacia mexicana. Algunas de estas últimas las encontramos en el Archivo Histórico del Museo Nacional de Antropología.


    Al final del epistolario, el lector encontrará un apartado con nueve apéndices. En primer lugar se presenta el artículo relativo al establecimiento de la “Biblioteca Pública Nacional”, el mismo que inspiró a Ramírez para proponer al gobierno mexicano la venta de su casa y biblioteca de Durango. A continuación está el convenio que finalmente celebró Ramírez con la Junta de Instrucción Pública de Durango para concretar la venta de su casa y biblioteca, ambos manuscritos citados frecuentemente en las misivas. En tercer lugar incluimos un breve ensayo a propósito del Durán y del Códice Ramírez. En este ensayo incorporamos información complementaria sobre cómo adquirió Ramírez la copia de la obra de fray Diego Durán con la intervención de Joaquín García Icazbalceta y sus corresponsales. En los apéndices restantes incorporamos algunas otras cartas y documentos que aportan datos sobre el destino de una parte importante de su colección de libros. El último apéndice lo forma una breve cronología, la cual permite ubicar algunas fechas y acontecimientos importantes en la vida de José Fernando Ramírez.


    
      
        1 Roger Chartier et al., La correspondance. Les usages de la lettre au XIXe siècle, Paris, Fayard, 1991, 462 pp., pp. 12, 452.

      


      
        2 Carta de Joaquín García Icazbalceta a José Fernando Ramírez, México, primero de septiembre de 1865, pp. X-XII. Carta de José Fernando Ramírez a Joaquín García Icazbalceta, México, septiembre 30 de 1865, pp. XII-XXIII, en Joaquín García Icazbalceta, Documentos para la historia de México, 2 vols., México, Antigua Librería, Portal de Agustinos, núm. 3, v. 2, 1866, pp. X-XXIII.

      


      
        3 La relación y la presencia de José Fernando Ramírez con el Museo Nacional fue muy estrecha; en 1852 ya era director y conservador del mismo. Si bien el Museo Nacional tiene sus orígenes a partir de que el gobierno nacional estableció en 1822 un conservatorio de antigüedades y un gabinete de historia natural en el edificio de la Universidad, Castillo Ledón señala que el Museo se fundó el 18 de marzo de 1825, pero su “existencia no estaba sancionada por la ley”. Así, el 21 de noviembre de 1831 se expidió el decreto que le daba sustento jurídico. Ese mismo año, por iniciativa de Lucas Alamán, entonces Ministro de Relaciones, ambos establecimientos fueron reformados bajo el nombre de Museo Nacional. En 1865 el emperador Maximiliano dispuso el traslado del Museo a un local anexo al Palacio Nacional en donde antes había sido la casa de Moneda, del cual formaría parte una Biblioteca en la que se reunirían los libros de la extinta Universidad; entonces se procedió a trasladar a la casa de Moneda los “novecientos treinta cajones” de libros, mismos que en su mayoría se depositaron en el nuevo local del Museo y otros en el ex convento de la Enseñanza y se nombró como director al doctor austriaco G. Bilimeck (dic. 1865 a ene. 1867) y posteriormente a Manuel Orozco y Berra (ene.-jul. 1867). Ese año de 1867 se le destinó al Museo un presupuesto de 500 pesos al mes y quedó dividido en tres secciones: historia natural, arqueología e historia y la biblioteca. La publicación de los Anales del Museo Nacional de México se inició en 1877, siendo director del Museo el profesor Gumesindo Mendoza y con la colaboración de Manuel Orozco y Berra y de Alfredo Chavero. El objetivo era dar a conocer la colección de objetos pertenecientes a diversas ramas de las ciencias naturales y arqueológicas. Esta importante publicación en sus diferentes épocas ha reunido valiosos estudios y documentos históricos sustanciales: Luis Castillo Ledón, El Museo Nacional de Arqueología, Historia y Etnografía, 1825-1925. Reseña histórica escrita para la celebración de su primer centenario, México, Talleres Gráficos del Museo Nacional de Arqueología, Historia y Etnografía, 1924, 127 pp., pp. 9-24; Rosa Brambila Paz y Rebeca de Gortari, “Los Anales del Museo Nacional”, en Mechthild Rutsch y Mette Marie Wacher, coords., Alarifes, amanuenses y evangelistas. Tradiciones, personajes, comunidades y narrativas de la ciencia en México, México, Instituto Nacional de Antropología e Historia, Universidad Iberoamericana, 2004, 461 pp., pp. 243-274.
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        6 Luis González Obregón, Don José Fernando Ramírez: datos biobibliográficos, México, El Tiempo, 1898, XLVII p. Otra edición del mismo trabajo lleva el título de “Vida y obras de don José Fernando Ramírez” en Memorias de la Sociedad Científica Antonio Alzate, México, 1901, tomo 16, pp. 47-88. Esta última edición es la que consultamos para este trabajo.

      


      
        7 César Sepúlveda Gutiérrez, “José Fernando Ramírez. Estancia y muerte en Bonn, 1867-1871”, en Secuencia. Revista americana de Ciencias Sociales, núm. 8, mayo-agosto, México, Instituto Mora, 1987, pp. 24-41. La misión diplomática de Sepúlveda en Alemania fue de marzo de 1983 a abril de 1987. Existe una 2a ed. de este trabajo, México, Porrúa, 1990, 81 pp., el cual incluye una “Bibliografía de José Fernando Ramírez en la Biblioteca Nacional”.

      


      
        8 María Teresa Sepúlveda y Herrera, Catálogo de la colección de diarios de José Fernando Ramírez, México, INAH, 1994, 150 pp. (Serie Documentos).

      


      
        9 Además de la edición de los cinco vols. de las Obras históricas de José Fernando Ramírez, que realizó Ernesto de la Torre Villar, también publicó el artículo “José Fernando Ramírez” en La república de las letras. Asomos a la cultura escrita del México decimonónico, edición Belem Clark de Lara y Elisa Speckman Guerra, 3 vols., México, UNAM, Coordinación de Humanidades, 2005 (Ida y regreso al siglo XIX), vol. 3, Galería de Escritores, pp. 115-129.

      


      
        10 Un avance es su discurso de ingreso al Colegio Nacional, publicado con el título: “Un héroe de la historiografía”, en Letras Libres, año 7, núm. 77, mayo 2005, pp. 14-19. Véase también del mismo autor La presencia del pasado, 2a ed., México, BBVA Bancomer, FCE, 2005, 496 pp.

      

    

  


  
    Estudio introductorio


    Escarbar en la historia intelectual requiere

    nuevos métodos y nuevos materiales, desenterrar

    archivos antes que detenerse en tratados filosóficos.

    ROBERT DARNTON1


    HISTORIA Y BIBLIOGRAFÍA


    Durante la segunda mitad del siglo XIX puede observarse la existencia de una estrecha vinculación entre la historia y la bibliografía. Si bien es cierto que, en el caso mexicano, los primeros antecedentes bibliográficos se remontan al siglo XVI con las crónicas y menologios de las distintas órdenes religiosas establecidas en la Nueva España, a las que siguieron importantes esfuerzos de elaboración de repertorios bibliográficos como los de Juan José de Eguiara y Eguren, a finales del XVIII; el de José Mariano Beristáin y Souza, a principios del XIX, y algunos más, debemos subrayar que este tipo de trabajos bibliográficos tuvieron un auge al mediar el siglo XIX.


    Las cartas incluidas en este libro nos acercan a este mundo y dan a conocer diversos trabajos de bibliógrafos e historiadores. Así, vemos surgir los nombres de Antonio Rodríguez de León Pinelo, Nicolás Antonio y Andrés González de Barcia. También los de algunos “colectores de monumentos” y libreros: Edward Kingsborough, Guillaume Dupaix, Alexander W. Bradford, M. Guizot, Martín Fernández de Navarrete, Charles-Henri Ternaux-Compans, Justo Pastor Fuster, Obadiah Rich, Henry Stevens, Jacques-Charles Brunet, etcétera. La lista de los primeros cronistas de Nueva España, así como de los historiadores y sus obras es también muy nutrida, casi siempre acompañada de datos de los acervos en donde se conservaban.


    Esta relación entre ser historiador y bibliógrafo puede observarse en los casos de José Fernando Ramírez, Joaquín García Icazbalceta, Manuel Orozco y Berra, Alfredo Chavero y Francisco del Paso y Troncoso, entre otros. Estrechamente vinculados con este grupo estaban José María Andrade y José María de Ágreda y Sánchez. Aunque los dos últimos no dejaron precisamente escritos, su contribución debe valorarse por lo que representaban sus bibliotecas y sus amplios conocimientos. Todos estos personajes, con sus actividades y sus “deleites”, asociaban de manera natural la historiografía con los estudios bibliográficos y entendían perfectamente la importancia que tenía. De este vínculo surge la necesidad de coleccionar manuscritos e impresos, de reunir valiosas e importantes bibliotecas.


    En el caso de José Fernando Ramírez, llama la atención la suerte que corrió su biblioteca en diversas etapas de su vida. La comenzó a formar en Durango cuando realizaba sus estudios de jurisprudencia; muy pronto adquirió sólidos conocimientos de la bibliografía existente; es así como consiguió las obras más importantes sobre la materia. A la par estaba su interés por la historia antigua mexicana, así que esa otra parte fue creciendo considerablemente. Procuró por todas partes hacerse de las fuentes que le permitieran ahondar sus estudios. A veces recurría a los colegios y conventos a consultar impresos mexicanos del siglo XVI, y los copiaba. Por ello, llegó a conocer y apreciar dichos fondos bibliográficos.


    Tuvo la fortuna de estar en el momento justo para salvar de los invasores estadounidenses el Archivo Nacional y los objetos del Museo Nacional, pues con el apoyo del entonces ministro de Relaciones, Manuel Baranda, Ramírez guardó en 32 cajones los documentos históricos más importantes resguardados en dicho archivo; se los confió a su amigo José María Andrade, quien los escondió mientras salían los invasores, para después reintegrarlos al mismo lugar.2 Su amplia visión le permitió aprovechar otras oportunidades para incrementar sus conocimientos; una de ellas fue la encomienda que recibió de organizar los fondos de las bibliotecas exclaustradas con la idea de formar una Biblioteca Nacional. Rescató numerosos libros conventuales, los cuales pudo utilizar con mucho provecho.


    Sus investigaciones lo llevaban a mantener una estrecha relación con las librerías de México, de donde muy probablemente surgió su amistad con el librero José María Andrade. Ramírez procuraba estar al día con la consulta de los catálogos de librerías europeas, lo que le permitía pedir las novedades bibliográficas de su interés, asimismo encargaba a sus amigos residentes en Europa y Estados Unidos le buscaran y compraran libros y revistas. Cuando Ramírez desempeñaba la cartera de Relaciones Exteriores, pidió ayuda a diplomáticos conocidos para que le consiguieran textos, documentos o copias de los mismos y, en ocasiones, piezas arqueológicas o momias para el Museo Nacional, pues también se desempeñó como director y conservador de éste.


    
      [image: ]


      Joaquín García Icazbalceta (Fototeca del Museo Nacional de Historia, INAH).

    


    Así, Ramírez consiguió libros y documentos, pero sólo con unas cuantas personas compartía su interés y dedicación al estudio de la historia antigua mexicana y la bibliografía. Con pocos platicaba de igual a igual; uno de ellos fue Joaquín García Icazbalceta. Por eso cuando recibió en 1850 la primera carta que éste le escribió a nombre de Isidro Rafael Gondra, del Museo Nacional, y por insistencia de José María Andrade, Ramírez, de 49 años, se vio gratamente sorprendido por los amplios conocimientos de su joven interlocutor, que por ese tiempo tendría unos 25 años.3 De ahí nació una estrecha amistad, se multiplicaron sus gratos momentos de charlas bibliográficas, de entretenimientos literarios y discusiones históricas, vínculo que también los llevó a compartir momentos de tristeza.


    En palabras de José Fernando Ramírez, “las Bibliotecas son el registro de la civilización nacional y la díptica de sus literatos. Allí consignan los pueblos los títulos de su gloria y de su respetabilidad para con los extranjeros, y allí buscan los nacionales el hilo que debe guiarlos en el laberinto de sus investigaciones literarias”.4


    El nacionalismo y el romanticismo es lo que mueve a estos hombres de letras a recuperar, para difundirlas, las fuentes primarias de la historia patria. Con este afán de dilucidar las cuestiones históricas con base en documentos fidedignos y el corpus bibliográfico más completo, se remitieron a dichas fuentes para someterlas a duras críticas, a la difícil tarea de su identificación, a completar, a corregir o a adicionar otras tantas. A esa ardua labor de recopilación y edición de manuscritos y libros dedicaron muchas horas, días, años, además de cuantiosos dispendios. También estaban convencidos de que dichas fuentes primarias debían quedarse en el país, y lucharon por ello. Al mismo tiempo, acumularon nutridas bibliotecas, que fueron el fundamento de sus investigaciones y dieron satisfacción a científicos, literatos, historiadores, eclesiásticos y muchos otros interesados en la historia mexicana.


    A mediados del siglo XIX, época de inestabilidad y borrascas políticas, las bibliotecas no quedaron al margen de esos altibajos. Recuérdese que por ese tiempo se extinguió la universidad, lugar en donde se resguardaba buena parte de los acervos de los colegios jesuitas y, más tarde, con las leyes de Reforma y la consecuente confiscación de las bibliotecas conventuales, el valioso caudal bibliográfico mexicano quedó prácticamente a la deriva, sin tener todavía en claro a dónde iba a parar, pues la creación de la Biblioteca Nacional aún no se concretaba del todo. De hecho, pocas eran las bibliotecas públicas a las cuales acudir, una de ellas la de la Catedral. Este gran vacío lo llenaron los coleccionistas particulares, que entre la confusión y la suerte pudieron adquirir, muchas veces a precios bajos, o bien por donación o como papel viejo, muchos libros valiosos, en ocasiones, ejemplares únicos con las marcas de fuego conventuales o de algún colegio que los propios clérigos les autorizaron llevarse. Estas mismas colecciones, al paso de los años y a pesar de los esfuerzos de sus propietarios por evitar su dispersión, serían vendidas a los precios más altos en el boyante mercado libresco europeo y estadounidense.


    José Fernando Ramírez y Joaquín García Icazbalceta hacen ver a los lectores de sus misivas que sus indagaciones consistían en hacer concienzudos análisis de los manuscritos y textos de los historiadores que los antecedieron, entre ellos los de Carlos María de Bustamante o la Biblioteca hispanoamericana septentrional de José Mariano Beristáin y Souza,5 la cual se propusieron enmendar. Ramírez manifestó enfáticamente su preocupación por ahondar aún más en la recuperación de las fuentes históricas mexicanas y sobre el apremiante aumento de estudiosos interesados en esta empresa. Por ello, le agradó y entusiasmó la idea de Joaquín García Icazbalceta de emprender una recopilación de fuentes de nuestra historia, especialmente aquellas relativas al siglo XVI, utilizando un método riguroso que presuponía confirmar que los documentos fueran originales o que eran copias fidedignas, con el fin de completar el corpus imprescindible para construir su discurso, cuyas interrogantes constantes fueron: ¿cómo habría de conocerse nuestra historia antigua si no era recuperando las fuentes primarias? Y más aún, ¿a quién correspondía hacerlo? Ellos tuvieron muy presente que era una tarea pendiente de los mexicanos.


    Las inquietudes de Ramírez por rescatar, recopilar y reinterpretar las antigüedades mexicanas coincidieron con las de Icazbalceta de registrar, anotar y editar las fuentes para el estudio de los primeros años de la dominación española. Sabían que muchas de ellas estaban casi perdidas o aun desaparecidas y que su último rastro había quedado registrado sólo en las crónicas, o entre manuscritos y documentos. Para ellos era prioritario rescatarlos y de esta forma facilitar el camino a los estudiosos. Este pensamiento unió a los dos personajes, ambos bibliógrafos e historiadores que trabajaron incansablemente para alcanzar su objetivo, cada uno desde su particular punto de vista y convicciones políticas; las de Ramírez, liberales moderadas, y conservadoras las de Icazbalceta, pero cimentadas en un profundo respeto, en una sólida amistad y en un gran sentido patriótico.


    En efecto, Ramírez, hombre maduro, alimentó el ánimo del joven García Icazbalceta por andar en el camino de la recopilación y edición de fuentes, lo motivó a profundizar en sus estudios, le hizo ver que iba por buen sendero, le dio consejos, le marcó pautas a seguir, le ofreció generosa ayuda y respetuosa amistad. En esto se basó el intercambio que ambos establecieron de las formas colectivas de trabajo, de la exposición de ideas, sin olvidar que se trataba de su fin principal y de su compromiso con la patria. Difícil parece entender esto último en cada uno de nuestros personajes; de ahí la relevancia de estas cartas que muestran el compromiso de ambos y sus esfuerzos por contribuir, por ser parte de la historia misma, por servir a su país desde su muy particular posición política, social y cultural.


    Las misivas ofrecen al lector un acercamiento al mundo intelectual de mediados del siglo XIX, a las preocupaciones de dos historiadores-bibliógrafos de esa época, a sus formas de trabajo, a sus concepciones históricas, a las fuentes que los alimentaron, a los autores que los influyeron, a sus bibliotecas y cómo las acrecentaron, a su vida cotidiana y también muestran la riqueza de los caminos que siguieron. A este respecto citamos a Ernesto de la Torre Villar cuando refiere algunas cualidades de José Fernando Ramírez:


    Poseedor de amplio conocimiento de las fuentes, de sus ediciones y de los estudios relacionados con ellas, diserta en torno a su contenido y validez. El manejo de estas fuentes le permite señalar que ellas han sufrido por malas copias y reproducciones, por apresuradas y erróneas interpretaciones, deformaciones que nulifican su valor y que provocan errores.6


    Fue precisamente la importancia de la precisión en el trabajo lo que Ramírez inculcó a García Icazbalceta: más que la cantidad, debía imperar la calidad, precisión y fidelidad en la labor de recuperar las fuentes para la historia antigua mexicana, de tal manera que los estudiosos contaran con copias confiables. Por lo tanto, resultaba imprescindible tener los impresos y documentos a la vista, examinarlos, traducirlos, interpretarlos, estudiarlos, intercambiar opiniones y, posteriormente, publicarlos. Para esto fue fundamental su relación con otros investigadores y coleccionistas. William H. Prescott7 fue uno de ellos, quien les facilitó valiosas copias de documentos mexicanos, además de otros numerosos corresponsales, tanto nacionales como de los Estados Unidos y de Europa. Para José Fernando Ramírez fue fundamental el trabajo de Faustino Galicia Chimalpopoca,8 portero del Museo Nacional, además de copista y traductor del náhuatl, al menos de 1849 a 1860.


    LA BIBLIOTECA DE JOSÉ FERNANDO RAMÍREZ O SU “PREDILECTA MITAD”


    José Fernando Ramírez nació en la villa del Parral, Chihuahua, el 5 de mayo de 1804 y murió en Bonn, Alemania, el 4 de marzo de 1871. Se casó en 1828 con Úrsula Palacio, perteneciente a una prominente familia de Durango. Tuvieron tres hijos: Josefa, Lino y José Hipólito. Pocos son los datos que tenemos de la familia; desafortunadamente no nos fue posible localizar ningún testamento de Ramírez, ni otros instrumentos notariales que nos dieran más información, lo cual llama la atención, pues, a pesar de ser don Fernando un connotado abogado y magistrado, cuidadoso de las formalidades y protagonista de múltiples actos jurídicos y políticos, es escasa la documentación que pudimos encontrar.


    Se sabe que don Fernando contaba con recursos económicos gracias a su participación en los negocios familiares, de los cuales se encargó al quedar viuda su madre, Josefa Álvarez. Su padre fue José María Ramírez del Valle, coronel de las fuerzas independientes, un hombre de negocios, entre otras cosas, dedicado a la minería y con dotes literarias, ya que fue autor de algunas composiciones poéticas que merecieron el aprecio del poeta mexicano José Joaquín Pesado.9


    Otra fuente de recursos para Ramírez fue el fruto de su desempeño como abogado. Además tenía las ganancias que le redituaba su participación en la fábrica de hilados El Tunal, que fundó el 19 de agosto de 1837, en sociedad con los hermanos Hermann y Gustav Stahlknecht, de origen alemán, establecidos en Durango y dedicados a los negocios, el primero de los cuales estaba casado con su hermana Juana.


    Hacemos un paréntesis para mencionar algunos datos relevantes de la fábrica de hilados El Tunal y de los lazos de Ramírez con la familia Stahlknecht. Al principio, los mencionados socios tuvieron muchos contratiempos para poder equiparla: “cuatro años sólo para trasladar la maquinaria adquirida [en Boston] y ponerla en funcionamiento”. No obstante, se distinguió como una moderna fábrica textil, modelo para otras industrias fabriles. Llama la atención que la supervisión de las mujeres trabajadoras estuviera a cargo de norteamericanas, también traídas de Boston. Superados los contratiempos relacionados con la maquinaria, se pudieron renovar muchos de los contratos de las mujeres jóvenes, con lo que finalmente logra regularizar sus operaciones en 1841. Además, esto le permitió a Hermann instalar otra fábrica semejante en 1844, bajo la razón social de Tejidos de Papasquiaro. Para el buen funcionamiento de estas fábricas, se dice que sus dueños utilizaron como principio rector una “economía muy severa” que debía ser “el orden del día”, principio que se plasmó en la organización interna.


    La fábrica El Tunal se construyó a la orilla del río del mismo nombre, para hacer uso de sus aguas como fuerza motriz. Era un complejo moderno que tenía dos edificios de cal y canto, el principal de “treinta varas de longitud sobre once de latitud distribuido en tres pisos”. El resto se componía de las habitaciones de los empleados; además, estaban las instalaciones de la tienda, la tintorería, destilación de ácidos, de estampado, de curtiduría y, por algún tiempo, existió un espacio para el blanqueamiento. Se trabajaban dos turnos, desde las seis de la mañana hasta la media noche, con dos tiempos para descansar y comer en cada turno. No se permitía tomar aguardiente ni tampoco organizar bailes y se pagaban los sueldos puntualmente y en moneda. Al inicio, había alrededor de 200 operarios, de los cuales tres cuartas partes eran mujeres y algunos niños. Para 1848, se habla de un promedio de 280 trabajadores, de los cuales las mujeres seguían siendo la mayoría. En dicho año, con 50 telares se produjo: manta trigueña, estampados, sarapes de labor y corrientes, frazadas, alfombras, jergas y cordoncillos para sarapes.10


    Escasos datos tenemos de los hermanos Stahlknecht: Hermann (1810?-1883, Bonn), Gustav y Carlos, oriundos de Paderbon, Baja Sajonia. Al menos Hermann debió llegar a México antes de 1837, año de inicio de las operaciones de la fábrica El Tunal. Para 1838, Hermann se casó con Juana Ramírez (1802?-1876, Bonn). Al parecer, tuvieron dos hijos: Enriqueta y Pablo Emilio. Enriqueta se casaría con su primo Gustav Mueller, hijo de una hermana de Hermann. Las actividades de Hermann se diversificaron, pues en 1845 el gobierno le confirió la dirección provisional de la Casa de Moneda de Durango; además, realizó otros negocios con sus hermanos. Posiblemente poco antes de la caída del imperio, parte de su familia salió de México, estableciéndose en una amplia mansión sita en el número 97 de Coblenzerstrasse, en la ciudad de Bonn, pues en 1867 Hermann formaba parte de la Sociedad de Lectura y de Esparcimiento de esa ciudad.


    Por otra parte, Gustav Stahlknecht, al parecer casado con Carmen Palacio (de la que desconocemos si pertenecía a la familia de Úrsula Palacio, esposa de Ramírez), participó activamente en la fábrica “El Tunal”. También fue presidente de la Compañía Minera de Durango. Por un buen tiempo se hizo cargo de la famosa fábrica de textiles, desde donde defendió los intereses de José Fernando Ramírez. Esto le ocasionó ser encarcelado y la venta obligada de una acción propiedad de don Fernando. Gustav le enviaba a Europa las cuentas de la fábrica y lo mantenía informado de los negocios. A mediados de junio de 1871, él y su familia regresaron a Bonn.


    En cuanto a Carlos Stahlknecht, se sabe que en 1842 se asoció con Hermann en la sociedad mercantil denominada “German Stahlknecht”11 y cuatro años más tarde el mismo Hermann le transfiere en subarriendo la citada Casa de Moneda. A partir del primero de enero de 1871, queda al frente de los negocios familiares Pablo Emilio Stahlknecht, hijo de Hermann, reconocido como un pujante “banquero e industrial duranguense”.12


    Ahora bien, paralelamente a su vida familiar y de negocios, José Fernando Ramírez formó, acrecentó y cuidó lo que llamaba “su predilecta mitad”, es decir sus libros, su biblioteca. La inició siendo joven en Durango, su ciudad adoptiva, alrededor de 1830. Según se vio, con una situación económica desahogada, José Fernando Ramírez adquirió pacientemente y con profundos conocimientos obras de jurisprudencia que acompañaron sus años de estudio, los clásicos latinos que fortalecieron su amplia cultura, libros de historia antigua y moderna europea, americana y, particularmente, mexicana, así como obras científicas, de filosofía, de teología, de derecho público, civil, romano y canónico, de historia eclesiástica, de geografía, de egiptología y de muchos otros temas que llamaron su atención y contribuyeron a su sólida formación.


    En efecto, su buena formación y sus conocimientos le hicieron ganar una imagen de respetabilidad ampliamente reconocida por nacionales y extranjeros. En una ocasión, febrero de 1844, el estadounidense Albert M. Gilliam, entonces propuesto cónsul de los Estados Unidos en San Francisco, Alta California, en su viaje para tomar su puesto pasó por Durango. Con una carta de recomendación fue a visitar al hermano político de don Fernando, Hermann Stahlknecht, quien lo recibió amablemente y lo invitó a comer. Luego lo llevó a casa de su cuñado, quien para entonces ya era un reconocido abogado y hombre de negocios y a quien el señor Gilliam deseaba conocer. El visitante quedó bien impresionado con la casa “enorme y elegante”, además de muy bien amueblada, posiblemente con sillas y sofás traídos de los Estados Unidos por el señor Ramírez. Como éste no estaba en casa, el señor Stahlknecht ofreció, mientras tanto, mostrarle al visitante la biblioteca de su cuñado. Otra buena impresión tuvo el señor Gilliam cuando entró en aquella “amplia habitación, de no menos de treinta pies de largo por veinte de ancho y de altura”, la cual estaba “pletórica de piso a techo” de libros de leyes en español, según le comentó Hermann Stahlknecht.13 El visitante estadounidense describió el lugar en su diario de viaje:


    Sobre una gran mesa, en el centro del salón, yacían pilas de documentos, además de los autores abiertos a recientes consultas. Habiendo contemplado la carátula de muchos antiguos volúmenes, que no podía entender, fui invitado a pasar al apartamento contiguo, mucho más grande, que contenía un mayor número de folios. El señor Stahlknecht me relató que esa era la biblioteca general y que contenía obras de casi cualquier rama del conocimiento y en varios idiomas.14


    Finalmente llegó el señor Ramírez. Ambos platicaron largamente con la intervención de Stahlknecht, pues don Fernando por ese entonces aprendía el inglés; también le manifestó al visitante su deseo de saber cuál era el mejor libro de historia sobre los Estados Unidos y su interés en ese tema; además conversaron sobre asuntos legales de negocios dándole, el abogado mexicano, generosas sugerencias al respecto. Para cerrar con broche de oro, Gilliam tuvo oportunidad de conocer a lo más valioso que tenía el señor Ramírez, aparte de su biblioteca y su fortuna: a su hija Josefa, de quien quedó positivamente impresionado, señalando que “era una hija encantadora y lograda, que podía conversar fluidamente en francés e inglés. Su educación y refinamiento, obtenidos por mérito de su aplicación, eran de primer orden y debe haberla hecho prominentemente atractiva en su país”.15 Fue la educación que don Fernando inculcó también a sus hijos: José Hipólito, abogado como él, y Lino, quien sobresalió en el campo de la medicina.


    Su hija Josefa (1830-?) se casó con José Vicente García Granados (ca. 1829-1873 o principios de 1874), natural de España, Provincia de Andalucía y Puerto de Santa María, hijo de José García Granados y de Gertrudis Zavala. Desconocemos la fecha del casamiento, pero por un poder notarial sabemos que, en marzo de 1855, ya estaban casados. Tuvieron tres hijos: Úrsula (1847-?), Alberto (1849-?) y Ricardo (1851-1930).16


    Su hijo Lino (1831-1868) nació en la ciudad de Durango el 23 de septiembre. Realizó sus estudios primarios en Durango y después vino a la ciudad de México, en donde terminó los cursos de filosofía. Al parecer, nunca se casó ni tuvo descendencia. Francisco Sosa refiere que su excesiva dedicación mermó su salud, por lo que tuvo que dedicarse un tiempo al comercio y al Museo Nacional, pues en 1854 sustituyó interinamente a su padre, quien era director de dicha institución. Lino estuvo en el Museo hasta 1857. No obstante, su interés se centró en el estudio de la medicina, graduándose en esta especialidad en 1858; entonces se dedicó a estudiar en los hospitales de México, España, Francia, Bélgica y Alemania. Sus ideas políticas coincidieron con el gobierno liberal de Benito Juárez, causa de su salida de la capital del país en mayo de 1864, acompañando a dicho gobierno. Al mes siguiente, Lino se fue a Europa, donde permaneció dos años, tiempo que aprovechó para visitar los mejores hospitales y relacionarse con muchos científicos. Regresó a México y continuó sus estudios en el hospital de San Andrés. Francisco Sosa señala que a principios de 1867 salió nuevamente, tal vez acompañando a su padre en su segundo exilio. Se sabe que asistió a la Exposición Universal de París y al Congreso Oftalmológico de ese mismo año. A su regreso, en el ejercicio de su profesión, contrajo una enfermedad que le ocasionó la muerte el primero de marzo de 1868. La triste noticia la recibió su padre en Bonn, Alemania.17


    Su hijo José Hipólito (1831-?), con seguridad también nació en Durango, fue abogado, contrajo nupcias con María Magdalena Gámez (1832-1889), hija de Francisco Gámez y de Ana Josefa González Echeverría, miembros de un grupo familiar muy importante de la ciudad de México tanto en el aspecto económico como en el político.18 José Hipólito y Magdalena tuvieron tres hijos, Francisco, Margarita y María. Pocos datos tenemos de José Hipólito. Llama la atención que en septiembre de 1875, de acuerdo con un instrumento notarial, aparece con 44 años de edad, casado y con habitación en el número 12 de la calle de Santa Teresa; es decir, posiblemente nació a finales de 1830 o principios de 1831, el mismo año en que nació su hermano Lino. Existen datos de que José Hipólito trabajó con su padre cuando éste era director de la Biblioteca Nacional, en la catalogación de las obras científicas de los fondos bibliográficos de esta incipiente institución.19


    Por algunos documentos notariales, sabemos que en diciembre de 1866, ante la inminente salida de su padre al exilio, José Hipólito y Lino hipotecaron por 20 000 pesos dos casas de su propiedad: la del primero, en la calle de Balvanera número 12, y la del segundo en la 2ª calle de Ramón. Probablemente fue el medio que utilizaron para costear su viaje a Europa acompañando a sus padres.


    En 1876 a José Hipólito lo nombran director de la Academia de San Carlos. Un año después incursionó en los ambientes diplomáticos al sustituir a Pedro Landázuri como cónsul de México en Hamburgo el 30 de junio de 1877, cargo que desempeñó desde la ciudad de Berlín a partir de octubre de ese año. Ángel Núñez Ortega, encargado interino, le entregó el archivo de esa representación. José Hipólito ocupó dicho cargo durante un año, de octubre a septiembre de 1878. A partir de enero de 1879, quedó como interino Rafael García Granados. Suponemos que este último era hermano de su cuñado, quien estuvo desempeñando actividades diplomáticas en Alemania hasta noviembre de 1880. Estos datos son muestra de los lazos que mantenían unida a la familia Ramírez con ese país.


    Desconocemos la fecha del fallecimiento de José Hipólito, encontramos su lápida en el antiguo panteón francés, en la avenida Cuauhtémoc, donde suponemos descansa al lado de su esposa, pero no se registran sus fechas de nacimiento y muerte. Por lo que respecta a sus hijos: Francisco, Margarita y María, heredaron una buena parte de la biblioteca de José Fernando Ramírez, su abuelo paterno. Principalmente el primero de ellos, Francisco, y su esposa María Escandón conservaron la mayoría de los libros para después heredarlos a sus dos hijos: Ana María y Carlos, como veremos más adelante.20


    Cuando sus hijos eran chicos y vivían todavía en la ciudad de Durango, José Fernando Ramírez adquirió parte de los fondos de la biblioteca del antiguo Colegio Jesuita establecido en dicha ciudad. Luis González Obregón señala que, para el año de 1847 su acervo albergaba más de 7 000 volúmenes.21 A principios de 1850, fue necesario ampliar su casa para darle una morada adecuada a sus libros. En carta del 4 de febrero de ese año, refería Ramírez a su buen amigo José María Andrade, reconocido librero-editor en la ciudad de México:


    Confieso que soy culpable para con Vd.; mas no carezco de disculpa. Hacía muchos días que estaba ocupado exclusivamente en la colocación de mis libros, que creí empresa fácil y se tornó en bien difícil. Obrando a guisa de presupuesto derribé paredes en la nueva casa que adquirí para preparar habitación a mis presentes y futuros libros, imaginándome bastaría un salón de 29 varas22 con estantes de seis andadas. Pues bien, la mayor parte tiene siete; en mi estudio que mide diez varas los hay hasta de nueve y me sobran libros... ¡he aquí mis apuros y también mi espanto, pues no creía que mi manía hubiera subido tan alto! ¡Y todavía me vienen otros de Europa y, lo que es peor, no me siento curado! Espero poder enviar a Vd. una vista de mi Biblioteca, que no ha quedado de lo peor.23


    Pero el señor Ramírez no solamente estaba “espantado” por el aumento de su colección, también lo asaltaba la preocupación por su destino cuando él faltara. El 31 de marzo de 1851 le volvió a escribir a su amigo Andrade al respecto: “Verdaderamente afligido de mi Biblioteca que me ha costado tanto dinero y años de fatiga para formarla, acariciaba y abandonaba mil planes sobre los medios de evitar su dispersión después de mi muerte, que ha sido siempre el fin de mis combinaciones...”24 De ahí que cuando, en 1851, leyó en el diario capitalino El Siglo Diez y Nueve, el recordatorio que hizo la sociedad al gobierno del general Mariano Arista para formar la Biblioteca Nacional, la que sólo era un proyecto desde 1833, Ramírez pensó que la suya bien podría ser el fondo de origen del incipiente acervo nacional tantas veces imaginado.25


    El citado artículo periodístico hacía ver la necesidad urgente de contar con una biblioteca pública, sobre todo “cuando la lectura no es sólo una necesidad individual, sino un verdadero elemento de progreso”, pues si bien la ya mencionada biblioteca de la Catedral hacía las veces de acervo público, ésta contenía mayormente impresos eclesiásticos europeos y novohispanos; por lo tanto, distaba de estar al nivel de los conocimientos y de las exigencias del día. Además, señaló el articulista, el número de lectores había aumentado, signo de los “progresos en la carrera de la civilización”; así entonces, se debía proporcionar al pueblo una biblioteca pública digna, que invitara a la lectura, tal como la tenían todos los países cultos y de la cual México estaría orgulloso, pues pondría en alto el nombre de la nación.26


    La lectura de este artículo animó a Ramírez, quien tenía la idea de que su biblioteca podría convertirse en la semilla de ese digno acervo público, ya que consideraba que contenía los impresos y documentos fundamentales para emprender el estudio de la historia antigua mexicana; además estaba ya clasificada y actualizada con la producción bibliográfica nacional y extranjera; en tanto él, uno de los estudiosos más interesados en rescatar y dar a conocer esas fuentes históricas, estaba dispuesto a salvar muchos de los obstáculos que presuponía establecer una biblioteca pública y encargarse de ella. En ese año de 1851, Ramírez resumió el contenido y volumen de su colección de la siguiente manera:
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    Colección nada despreciable. Así entonces, Ramírez fraguó un plan-convenio que propondría al gobierno federal, consistente en la venta de su casa en Durango (valuada en 16 000 pesos) y su biblioteca (con un precio de 20 000 pesos), con las siguientes condiciones: que el traslado de los libros y las alcabalas fuera por cuenta del mismo gobierno, que se le diera una habitación contigua a la biblioteca, el puesto de bibliotecario perpetuo con goce de sueldo y la facultad de nombrar un dependiente; que se le asignaran los sueldos de la plaza de conservador del museo (cuando ésta quedara vacante); que la compra de libros estuviera a su cargo, para lo cual él donaría los tres primeros años las dos terceras partes de su sueldo, siempre y cuando el gobierno se comprometiera a aportar el doble de esa cantidad; que se le aseguraran sus sueldos puntualmente; y, por último, pediría supervisar él mismo el arreglo del local para establecer la biblioteca con cargo al gobierno, así como las adecuaciones necesarias para su habitación; sin embargo, los gastos de ornato y materiales serían por su cuenta. Este plan-convenio quedó en eso y nada se concretó.


    No obstante, el doble sueño de Ramírez de contribuir a la formación de la Biblioteca Nacional y de estar cerca de los libros se cumplió parcialmente, pues varios años después, en 1857, el gobierno de Ignacio Comonfort decretó la supresión de la Universidad de México, con lo cual su edificio, libros y fondos pasarían a la Biblioteca Nacional, siendo su director José Fernando Ramírez, cargo que desempeñó entre septiembre de 1857 y, probablemente, hasta agosto de 1863. Su hijo Lino era el subdirector de la biblioteca de la universidad antes de que fuera extinguida.


    Cabe mencionar que el bibliotecario José María Benítez señaló en su informe de abril de 1869, relativo al estado que guardaban los fondos de la Biblioteca Nacional, que en su momento “el subdirector D. Lino Ramírez llevó a la librería de Andrade en obras de aritmética y álgebra para su venta... 50 volúmenes”; también mencionó que “El mismo [subdirector] llevó al ministerio [de Justicia e Instrucción Pública] para premios de alumnos” otros 50 volúmenes. Además, informó que de libros duplicados “compraron los Sres. R.” otros 396 volúmenes.


    ¿Podría ser que los señores Ramírez, es decir don Fernando y su hijo Lino, hayan comprado esos duplicados?27


    Transcurrieron varios años antes de que se materializara el establecimiento formal de la ansiada biblioteca, inaugurada solemnemente el 2 de abril de 1884, con José María Vigil como su director.28 De hecho, desde 1867 se le había destinado como local el abandonado Templo de San Agustín; sin embargo, las obras de acondicionamiento tardaron más de 16 años. Mientras tanto, a principios de 1869, se abrió al público la llamada “pequeña biblioteca” en donde se podía consultar básicamente el acervo perteneciente a la biblioteca de la Catedral, con poco más de 10 000 volúmenes; suma muy cercana a ésta tuvo don Fernando en su colección particular.29


    Pero regresemos a Durango a principios de 1851, meses antes de trasladarse a la ciudad de México para ocupar la cartera de Relaciones, Ramírez tenía que resolver el destino de sus libros, ya que su plan de convertirlos en el fondo de origen de la Biblioteca Nacional no había prosperado. Entonces decidió, el 15 de julio de 1851, vender al gobierno local, concretamente a la Junta de Instrucción Pública, su casa y la mayor parte de su colección, tal vez cerca de 6 000 libros, en 31 000 pesos,30 convencido de tres cosas: la primera, evitaría la dispersión de los mismos; la segunda, dejaba a sus “paisanos” un fondo de instrucción que difícilmente podrían adquirir; y tercera, conseguía la enajenación de su casa, una de las mejores de la ciudad, que de otra forma le hubiera sido imposible. Esto resolvió, sólo en parte, la gran preocupación de Ramírez por el destino de su biblioteca después de su muerte.


    Otro de sus buenos amigos de la ciudad de México, Joaquín García Icazbalceta, alarmado al conocer esa decisión, lo instó a no “abandonar los instrumentos de su arte”; para tranquilizarlo, Ramírez le hizo saber que no vendía los libros relativos a la historia de México ni otros de su particular estimación, como tampoco sus manuscritos.


    Los libros vendidos en Durango sí constituyeron el fondo de origen de la Biblioteca Pública de ese estado, la cual se inauguró en septiembre de 1853, a sólo dos años de haberse realizado la compraventa.31 Los demás libros, poco más de 2 000 de historia y de geografía de América, los empacó Ramírez en 20 cajones y con ellos se fue a la ciudad de México para encabezar la Secretaría de Relaciones a petición del presidente Mariano Arista, en agosto de 1851.


    De momento, la intranquilidad por el destino de los libros desapareció, pues el hecho de que Ramírez se trasladara a la ciudad de México permitió a don Joaquín y a otros de sus amigos consultar la todavía rica biblioteca, misma que no dejó de crecer, pues la vena histórica y bibliográfica no disminuía su caudal. Rodeado de estudiosos, animado por Icazbalceta y junto a un buen librero y editor como José María Andrade, continuó adquiriendo obras y manuscritos relativos a la historia mexicana. Aunque dejó el Ministerio, en 1852, cuando ya desempeñaba el puesto de director y conservador del Museo Nacional, aprovechó también sus relaciones con cónsules mexicanos, a quienes solicitó libros y piezas valiosas para el Museo. Las cartas con Francisco Serapio Mora que aquí incluimos ilustran lo anterior.


    A fines de diciembre de 1853, siendo magistrado de la Suprema Corte de Justicia a la vez que dirigía el Museo, solicitó su jubilación de la Magistratura, sin goce de sueldo, para poder “dedicarse con más libertad, empeño y eficacia al cuidado del Museo Nacional que tiene a su cargo y de los trabajos conducentes a la historia antigua de México”.32 La jubilación le fue concedida. Entonces, se dedicó a formar un “catálogo razonado y científico” de los objetos del Museo y a recabar en los libros que tenía a su alcance el mayor número de datos sobre cada una de las piezas.


    Sin embargo, su labor museográfica se interrumpió, pues unos meses después, en octubre del siguiente año, fue confinado por la dictadura de Antonio López de Santa Anna a la hacienda de la Noria en Guanajuato, concediéndole 20 días para salir de la capital. La razón fue “haber sido Ministro del infortunado General D. Mariano Arista”; en tanto su hijo Lino atendía el Museo. Poco tiempo estuvo en esa hacienda a causa del cólera; de ahí se fue a Guanajuato y luego a Celaya.33 Mientras tanto, algo tenía que hacer para ocupar su tiempo así que el 16 de noviembre de 1854, desde la Noria, Ramírez le escribió a Manuel Díez de Bonilla, entonces ministro de Gobernación, para solicitarle su intervención, pues si bien el Gobierno había decidido su destierro, él prefería imponerse la “expatriación” y de esta manera podría aprovechar el tiempo para concluir en Europa los trabajos arqueológicos que tenía preparados, para lo cual pidió algunos días para ir a México a arreglar la suerte de su familia y reunir sus manuscritos que llevaría al viaje, con la convicción de que “su asunto es interesante y que podrán redundar en beneficio de la literatura Mexicana”; de otra manera estaría desterrado y semiocioso. Su solicitud fue atendida y se marchó a Europa.


    Antes de salir, desde Celaya le escribió a su amigo Joaquín para hacerle algunos comentarios relativos a la obra del padre Durán, para enviarle una minuciosa descripción del manuscrito de Larrañaga34 y para hablarle de la vida y escritos del padre Motolinía, todo de memoria, pues en las condiciones de confinamiento en que estaba le faltaban sus libros.


    Al término de “cinco meses de peregrinaciones y padecimientos”, Ramírez recibió la orden del Ministerio de Guerra de abandonar el país. Le expidieron su pasaporte y le concedieron, esta vez, sólo ocho días para volver a la capital a arreglar sus negocios y preparar su salida. Ante esta situación, Ramírez le expresó al gobernador de Guanajuato:


    Considerando que con este acuerdo no se hace más que convertir en expatriación el confinamiento sin término que sufro, desde el 25 de Octubre último, de orden también de S. A., cumple a mi honor y a mi inocencia reproducir las protestas que tuve la honra de hacer a V. E. en esa mi exposición de 18 del pasado Febrero; y conviene a saber que no he cometido delito alguno ni tal que me hiciera acreedor a una pena, ni menos tan grave como la impuesta; o que si lo he incurrido en faltas que la justificaran, no se me han concedido los medios para indicarme, como que aún ignoro los motivos de tan severos procedimientos. Sin embargo, consistente a mis principios de respeto y obediencia a las autoridades constituidas me someto a sus mandatos, escogiendo de entre los males que me afligen el que respectivamente juzgo menor.35


    Ramírez salió de México a fines de marzo de 1855 rumbo a Europa, dejando a su hijo político José Vicente García Granados un poder amplio que incluía la administración de sus bienes.36 Finalmente, su destierro no fue tan terrible y, en cambio, pudo aprovechar su estancia de casi un año en Europa para continuar sus investigaciones pendientes sobre los objetos del museo. Durante esos meses, visitó con muy buenos resultados las bibliotecas y archivos más importantes de aquel continente, con el fin de recabar datos de las pinturas y monumentos antiguos mexicanos. Había pedido una carta de recomendación a su amigo William H. Prescott para consultar la biblioteca de Berlín y éste se la extendió con gusto.37 También aprovechó la oportunidad para visitar en ese mismo lugar, el 14 de junio de 1855, al barón Alexander von Humboldt, a quien a tres años de su visita obsequió38 uno de los 50 ejemplares de su Descripción de algunos objetos del Museo Nacional, que había publicado sin demora en 1857.39


    En este viaje, Ramírez también tuvo oportunidad de renovar o establecer contacto con libreros europeos, quienes atendían todos sus pedidos, por lo que cuando regresó a México, en 1856, trajo consigo muchas obras, documentos y manuscritos que compró y copió. De esta manera se sabe que en 1858, su segunda colección “constaba de 8178 volúmenes y ocupaba todos los bajos de su casa”, en la calle de La Merced núm. 28, muy cerca del despacho comercial y almacén de azúcares “García Icazbalceta Hermanos”, ubicado en el número tres de la misma calle, hoy Venustiano Carranza.


    Los años siguientes a su destierro los pasó en la ciudad de México dedicado a sus estudios, a sus libros, a la dirección del Museo, a la inaplazable tarea de recuperar manuscritos y monumentos mexicanos, alejado de la política como magistrado jubilado. Cuando fue llamado nuevamente a la magistratura, no aceptó la invitación argumentando:


    Si bien es cierto que con esta petición contento mis inclinaciones y gustos literarios, también lo es que no la formulo por egoísmo o consultando únicamente a mi conveniencia personal; ni menos con el intento de procurarme una honorífica ociosidad. En el Museo hay mucho que trabajar. Yo renuncio a un puesto que forma el pináculo de la carrera del Foro y de la Magistratura y que lleva consigo honor, poder, influjo y consideración; y lo renuncio para cambiarlo por otro humilde y obscuro, que carece de todos aquellos prestigios, exigiendo a la vez mi trabajo más asiduo y un estudio tanto o más sostenido que el de la magistratura a que se me llama. Hay, pues, en este cambio otro interés de más elevado carácter, y si V. E. juzga que con él, como yo lo espero, puedo ser más útil al servicio de la República, no dudo que accederá a mi respetuosa demanda. Para desempeñar mi antigua plaza en la Corte abundan jurisconsultos y, por consiguiente, me reemplazarán con inmensas ventajas. En mérito de las consideraciones expuestas a V. E., suplico y pido resuelva como concluyo, en lo que recibiré una señalada gracia [...]40


    Su decisión era muy clara, continuar con sus “inclinaciones y gustos literarios”: cada vez adquiría más libros y algunas piezas arqueológicas para el Museo. De manera constante recibía cajones de libros, ya fuera por compra, ya porque sus amigos y conocidos se los facilitaban o porque pedía algunos prestados a la Biblioteca para trabajar en su casa. En una ocasión despertó las sospechas, muy probablemente, de algún vecino, quien denunció a la policía el hecho de que don Fernando había recibido en su casa un “cajón grande y pesado, que se presumía fueran armas”. Sumamente molesto, el incansable historiador hizo pasar a su casa al jefe de la policía para que comprobara que el cajón contenía libros y no armas; además le hizo ver que no había recibido uno, sino tres cajones.41


    Para entonces la amistad con Joaquín García Icazbalceta se había estrechado considerablemente. Sus intereses coincidieron plenamente lo que les permitió intercambiar información, libros y manuscritos. Ambos, discutían y aclaraban puntos dudosos relativos a las fuentes primarias de la historia mexicana: sobre los libros perdidos de la obra de Gonzalo Fernández de Oviedo, sobre Carlos María de Bustamante, a quien criticaban por las muchas imprecisiones que contenían sus trabajos y sobre la Biblioteca de José Mariano Beristáin y Souza, a la que Ramírez le hizo múltiples adiciones con ayuda de García Icazbalceta. Este último, por su parte, siempre le pedía su opinión sobre las ediciones que pensaba realizar, entre ellas la del Conquistador Anónimo, incluido en la colección de viajes de Juan Bautista Ramusio.42 En una de sus cartas más interesantes le consultaba sobre la etimología de “gentil-hombre”; en otra sobre el origen del nombre de doña Marina; además le enviaba sus trabajos editoriales para que le diera su opinión.


    En fin, también intercambiaban copias de documentos, entre ellas la Historia de Tezcoco de Juan Bautista Pomar, de interés para Ramírez; una más fue la del manuscrito de la obra del padre Durán, la cual consiguió Icazbalceta en Madrid, gracias a su relación con el bibliófilo Francisco González de Vera. Dicho personaje conocido como “el padre Vera” tal vez sólo como un apodo, en julio de 1853 encargó la copia de ese manuscrito a un pintor de prestigio para asegurar una buena ejecución, la cual tendría un valor aproximado de 8500 reales. Después de un año, tiempo que tomó realizar la copia y, una vez cotejada por el mismo Vera, quien entonces era el bibliotecario del Ministerio de Guerra, se la envió a don Joaquín para que se la entregara al impaciente señor Ramírez. Por supuesto, Icazbalceta guardó absoluto secreto sobre la reproducción del documento, según le solicitó don Fernando, cuyo temor era que no se apreciara “todo el mérito de la adquisición”, sobre todo porque, en enero de 1855, cuando García Icazbalceta le comunicó que había recibido ya la copia del Durán, Ramírez se encontraba confinado en la Hacienda de la Noria, en Guanajuato. Si bien el propio don Fernando más de un año antes había realizado las gestiones ante el Ministerio de Relaciones para que los gastos de la copia del Durán estimados por él en 500 pesos, los reintegrara el gobierno al presupuesto del Museo, lo cual se aceptó.43


    Otros corresponsales de García Icazbalceta fueron piezas clave en la adquisición de libros para Ramírez; en París, particularmente la casa comercial de Héctor Bossange e hijos, quienes “obedecían” cuidadosamente los pedidos de libros tanto para Icazbalceta y Ramírez como para Andrade. En Madrid, el librero Gabriel Sánchez hacía lo propio, además de que muchas veces fungía como intermediario entre los académicos amigos de don Joaquín y las consultas de don Fernando.


    Icazbalceta, por su parte, también acudía a las bibliotecas conventuales y después a las públicas. Visitaba con frecuencia la librería de Andrade, punto de reunión obligado para los interesados en la historia y los libros. Tal vez iba a otras librerías en busca denovedades; además, demaneraregularpedíalibros atravésdelos catálogos de librerías y comercios extranjeros que sistemáticamente le mandaban por correo.


    García Icazbalceta se convirtió en intermediario entre sus pares (incluidos sus familiares) y los libreros y comisionistas de Europa y de Estados Unidos, en vista de sus amplios conocimientos bibliográficos, su habilidad y su firme carácter para entablar negocios. Además, gracias a sus posibilidades económicas y a sus quehaceres como hacendado (si bien él no hacía gala de esto último) le facilitaba la obtención de crédito y tratos con agentes y comisionistas con quienes podía girar órdenes de pago o hacer depósitos para cubrir sus encargos librescos y personales. Con su formalidad y disciplina, con sus ediciones eruditas e impecables, así como su incansable insistencia por conseguir documentos, se ganó la confianza y reconocimiento de sus corresponsales. Tal vez por ello, Ramírez, quien estaba casi siempre sumamente ocupado con sus ininterrumpidos cargos públicos y numerosos estudios, le confiaba la adquisición de algunos de sus libros y búsquedas documentales. Asimismo, el librero Andrade le pedía de favor a Icazbalceta interceder en su nombre ante una difícil negociación; también la Sociedad Mexicana de Geografía le solicitaba con frecuencia mediar con la compañía de Nicolás Trübner, distribuidor en Londres de las publicaciones de esta corporación académica.


    En tanto, Ramírez proseguía sus indagaciones. En una ocasión el corazón le dio un vuelco cuando creyó haber encontrado un ejemplar de la Escala Espiritual de San Juan Clímaco, considerado el primer libro impreso en México, por Juan Pablos, del cual sólo se tenía noticia gracias a la crónica de Dávila Padilla.44 Ambos bibliógrafos buscaron sin cesar un ejemplar de este impreso sin resultado alguno. Al respecto García Icazbalceta argumentó: “Es cierto que de la Escala Espiritual no se ha encontrado todavía ejemplar alguno; pero tampoco es razón ésta para negar que existieron”.45 De esta manera, con renovados ánimos ambos continuaban buscando este y otros documentos perdidos, escudriñando impresos y manuscritos mexicanos, y compartían la información y la bibliografía que les llegaba de España, Francia, Inglaterra y Alemania, así como de Estados Unidos y de América del Sur, con lo cual se multiplicaban sus posibilidades de búsqueda.


    José Fernando Ramírez, mucho más abierto y menos temeroso que Joaquín García Icazbalceta, quien nunca quiso meterse en política ni aceptar cargo público alguno, celebraba gustoso el ingreso de algún miembro a su “despoblada comunión arqueológica”, continuaba con sus estudios y seguía participando activamente en la vida política, según se aprecia por los muchos puestos públicos que ocupó y su participación en numerosas corporaciones académicas. Entre libros, jeroglíficos y piezas arqueológicas, en 1863 se desempeñaba como curador del Museo Nacional al tiempo que ocupaba la dirección de la Biblioteca Nacional. Debido a que su casa, en la calle de La Merced, era muy vieja, aunado al aumento paulatino de sus libros, en agosto de 1865 se vio forzado a remodelarla. En ese entonces encajonó sus libros y por varios meses se privó de responder a los estudiosos nacionales y extranjeros que le solicitaban alguna información, entre ellos, por supuesto, sus más cercanos conocidos: Joaquín García Icazbalceta, José María Andrade, Manuel Orozco y Berra, así como el reconocido bibliógrafo franco-estadounidense Henry Harrisse, los bibliógrafos hispanos Manuel Remón Zarco del Valle y Francisco González de Vera y el arqueólogo alemán Carl Hermann Berendt, entre otros.46


    La vida de Ramírez cambiaría para siempre en 1864, esto debido a su decisión de colaborar con el Segundo Imperio. Quedan poco claros los motivos que lo llevaron a aceptar la invitación, tal por vez su coincidencia con las ideas liberales del emperador Maximiliano de Habsburgo, o por la petición reiterada de la emperatriz Carlota de Bélgica para que aceptara el cargo de Ministro,47 o la propia convicción de contribuir de esa manera a la estabilidad del país, lo cierto es que aceptó encabezar el Ministerio de Relaciones y después la presidencia del Consejo, cargos que ocupó a partir de julio de ese año.48 Sin embargo, dos años más tarde pidió al emperador Maximiliano lo relevara del último cargo. Francisco de Paula de Arrangoiz anotó en su obra, Méjico desde 1808 hasta 1867, que José Fernando Ramírez renunció el 3 de marzo de 1866 junto con los ministros imperiales, José María Esteva, Juan de Dios Peza y Luis Robles, “a consecuencia de indicaciones de Maximiliano, por haber manifestado el mariscal Bazaine a S. M. que no le merecían confianza”. No obstante, Maximiliano quiso hacer público su reconocimiento a cada uno de ellos y les escribió una carta de agradecimiento por su colaboración al imperio. A José Fernando Ramírez le escribió:


    Mi querido D. Fernando Ramírez: accediendo a los deseos que me ha expresado V. repetidas veces de retirarse a la vida privada, para consagrarse en ella a los importantes estudios que tan merecida celebridad han dado a su nombre y comprendiendo, por otra parte, la necesidad que tiene de descanso después de los arduos trabajos en el Ministerio, consiento, aunque con pena, en que V. se separe del que ha desempeñado hasta ahora; y en prueba del particular afecto que Me merece V. por las recomendables prendas de que está adornado, tengo el gusto de enviarle las insignias de Gran Oficial de la Orden Imperial del Águila Mejicana. Espero que V. con su conocida lealtad, Me ayudará también adelante con sus sabios consejos y utilizando siempre sus vastos conocimientos como Presidente de la Academia de Ciencias, así como en las sesiones del Código Civil, en las cuales seguirá prestándonos su cooperación.49


    En efecto, posteriormente Ramírez atendió otras encomiendas dentro del gabinete imperial, pero después del viaje que realizó a Yucatán comisionado por el propio emperador, previendo el fin del imperio y no sin tristeza, se despidió de él por última vez en la hacienda de la Teja, en los primeros días de enero de 1867,50 sin saber que pagaría muy cara su participación con los invasores.


    Libros y exilio


    Pocos días más tarde, para ser precisos el 15 de enero, Ramírez salió de México con su esposa Úrsula Palacio y sus hijos Lino y José Hipólito, quienes lo acompañarían en los primeros meses de su exilio. Su esposa y José Hipólito regresaron a México a finales del mes de octubre de 1867, con la esperanza de verlo regresar. Mientras tanto, Lino permaneció en París hasta principios de 1868.51


    Se sabe que Ramírez se llevó la parte “Americana” de su biblioteca;52 el resto, cerca de 7 000 volúmenes, los dejó en México; tal vez se trata de aquellos libros considerados de temas secundarios a la historia antigua mexicana, para ese entonces convertida, como ya se dijo, en punto central de sus estudios. Ante la incertidumbre del tiempo que duraría su destierro, era mejor sólo llevar lo absolutamente indispensable para hacer menos pesado el viaje. Así, se embarcó en Veracruz con dirección a La Habana y de ahí pasó a Cádiz, a donde llegó en abril de ese fatídico 1867. Desde ahí le escribió a su amigo Joaquín para contarle, no sin dolor, las peripecias del viaje y las dificultades que tuvo para introducir sus libros en suelo hispano, pues debían pasar por la censura y pagar derechos; también para darle las gracias por la recomendación y buen recibimiento que le dio Manuel Hernáez García, primo de García Icazbalceta, residente en la ciudad gaditana, y comentarle, lo cual no podía evitar, acerca de sus primeras investigaciones y consultas en la biblioteca de Cádiz.


    Muy solo se habrá sentido don Joaquín, pues, además de ver con desasosiego y rabia las acciones del gobierno liberal, le molestaba desde su óptica conservadora que, a causa de los atropellos del régimen en turno, dos de sus mejores amigos, Ramírez y Andrade, entre otros, se vieran obligados a dejar el país, pues las disposiciones juaristas fueron muy claras al establecer multas, cárcel o expatriación para los que hubieran servido al imperio. A Ramírez se le multó con 20 000 pesos, y no dejó de ser blanco de duras críticas y considerado traidor a la patria y acreedor, aparentemente, al exilio definitivo.


    En la prensa de entonces se desató gran controversia acerca de los exiliados que podían ser incluidos en la ley de amnistía. Los familiares y amigos de José Fernando Ramírez estaban al pendiente de su destino, así que cuando en La Revista Universal se publicó una nota al respecto, abrigaron la esperanza de que se le permitiera volver al país. La nota aclaratoria decía:


    Rectificación. Hablando ayer de la amnistía, contábamos entre los individuos exceptuados en el proyecto de ley votado por el congreso, por haber autorizado, como ministros de Maximiliano, la llamada ley 3 de octubre [de 1865], a D. Fernando Ramírez y a D. Francisco Somera. En esto padecimos una equivocación; las personas que firmaron aquella ley fueron: D. Luis Robles Pezuela, D. Juan de D. Peza, D. Francisco de P. César, D. Pedro Escudero y Echánove, D. José Ma. Esteva y D. Manuel Siliceo.53


    Sin embargo, la ley de amnistía aún no había sido aprobada; por lo tanto, era difícil saber si habría más personas perdonadas o si otras serían excluidas por dicha ley. En realidad, no se tenía completa seguridad de la suerte de don Fernando. La referida ley del 3 de octubre de 1865 aprobada por Maximiliano tuvo consecuencias funestas, al imponer la pena de muerte en igualdad de circunstancias a todos los juaristas y bandidos que fueran sorprendidos con las armas en la mano, sospechosos de tener contacto con el enemigo o que les facilitaran información y armas. El que fuera capturado en combate sería fusilado sin pasar por consejo de guerra, y sólo se concedía amnistía por un tiempo determinado a los que depusieran las armas. Maximiliano, arrepentido de la dureza de esa ley, desde la hacienda de Zoquiapan intentó derogarla en octubre de 1866, pero, según quedó asentado en el proceso que se le siguió, siempre tuvo en contra que la mencionada ley había sido la causa de la ejecución de “no menos de 40 000” republicanos. Por lo mismo, en los inicios de la discusión de la ley de amnistía no se incluía a los que la habían firmado y, aunque la nota aclaratoria de La Revista Universal aseguraba que Ramírez no la había firmado, en realidad sí lo hizo. No obstante, se pensó que podía estar entre los amnistiados gracias a las modificaciones que se discutían del ya mencionado proyecto de Ley de Amnistía.


    Al final, la Ley de Amnistía aprobada por el Congreso de la Unión el 13 de octubre de 1870 sí incluyó a los ministros firmantes de la funesta ley y sólo dejó sin perdón a los regentes y lugartenientes, es decir, prácticamente a cuatro personas: el ex regente, arzobispo Pelagio Antonio de Labastida y Dávalos; el lugarteniente Leonardo Márquez y dos generales, Urraga y Quiroga.54


    Por otra parte, como ya vimos, José María Andrade también salió del país por su participación en el imperio. Fue secretario de la Junta Superior de Gobierno formada por el mariscal y comandante de la intervención francesa Elías Federico Forey, en junio de 1863, poco después de ocupar la ciudad de México.55 Además, en 1865 colaboró con Maximiliano en la Junta de Desagüe, entre otras cosas. La más importante de ellas fue la venta de su valiosa biblioteca particular al emperador, bajo el acuerdo de que sería el fondo de origen de la proyectada Biblioteca Imperial. José María Andrade regresaría del exilio a principios de 1870.


    A otro amigo cercano de José Fernando Ramírez, el ingeniero topógrafo Manuel Orozco y Berra, se le encarceló en el ex convento de la Enseñanza, por haber formado parte de la Asamblea de Notables que proclamó a Maximiliano emperador de México. Además, por haber sido subsecretario de Fomento y director del Museo Nacional (la primera vez en 1864 y la segunda de enero a junio de 1867), por lo que a la caída de este régimen imperial fue sentenciado a cuatro años de prisión y 4 000 pesos de multa, aunque al final la pena se redujo a un año y dos mil pesos.56


    Otro encarcelado fue el padre Agustín Fischer,57 hombre muy cercano a Maximiliano, de quien fue su capellán. A la caída del imperio fue apresado, aunque sólo por unos meses, ya que en diciembre de 1867 consiguió salir rumbo a Europa llevándose un valioso cargamento de libros. Se sabe que vendió a Juárez los archivos secretos del emperador en 3 000 dólares, venta que se convirtió en su salvoconducto.


    El asunto de los archivos del emperador y el padre Fischer no está del todo claro. Sin embargo, un testimonio es el de José María Andrade, que en marzo de 1868 le escribió desde París a García Icazbalceta comentándole que seguía “la grita contra el Padre Fischer por lo de la entrega del archivo que le confió el Emperador, y su conducta es sospechosa, pues en lugar de venir por aquí, donde no le faltan relaciones, de Inglaterra se fue directamente a un pueblo de Wurtemberg, donde apenas da señales de vida”.58 Sin embargo, algunos años después regresó a México, como cura interino del curato de San Cosme, donde murió varios años después.


    Agustín Fischer era un gran conocedor y coleccionista de impresos mexicanos. Se relacionó con muchos hombres de letras poseedores de valiosas bibliotecas. Su astucia y habilidad le permitieron intervenir para que varias de esas bibliotecas, junto con las colecciones que él mismo formó, se vendieran en el extranjero, entre ellas la de Andrade y la parte americana de Ramírez.


    Para García Icazbalceta, las pérdidas se multiplicaban enormemente, pues junto con sus amigos salieron sus valiosas colecciones bibliográficas. Como se dijo, la de José María Andrade había sido vendida al emperador en 1865, más tarde fue llevada a Viena y finalmente fue rematada en pública subasta en Leipzig. La de Ramírez pasaría por otros dueños antes de subastarse en Londres algunos años después, ambos sucesos con la intervención del “ángel malo del imperio”, el padre Agustín Fischer, quien por cierto también aprovechó su estancia en Europa para vender, entre 1868 y 1869, los libros que se llevó de México.59


    Mucho resintió García Icazbalceta estos infortunados sucesos. Reservado como era, prefirió usar su pluma que sostener un enfrentamiento abierto para expresar sus opiniones y sentimientos. En una misiva a Francisco González de Vera comentó muy apesadumbrado: “Amigos y libros, todo lo voy perdiendo [me falta el ánimo, cada día me veo más aislado] y metido en este infierno, sin poder abandonar mi puesto, no sé a dónde volverme. Me despido de V., acaso para siempre”.60


    Asimismo, escribió a Ramírez manifestándole su desánimo para continuar sus trabajos: “no tengo ya herramienta para nada”, le dijo, al mismo tiempo que le solicitó le transmitiera sus adiciones y correcciones al Beristáin, pues no perdía la esperanza de emprender la nueva edición de la Biblioteca hispanoamericana..., tal como en alguna ocasión ambos lo habían planeado.61 Ahora, ante las nuevas circunstancias, nadie más que Ramírez podría realizarlo al tener consigo sus numerosos impresos novohispanos, además de tener al alcance las grandes bibliotecas europeas, depositarias de muchos impresos y documentos de la historia de los antiguos mexicanos.62


    Después de varios meses de espera y desesperado debido a las muchas gestiones que realizó ante las aduanas españolas para que liberaran sus libros en Cádiz, en agosto de 1867 don Fernando se fue a residir a Sevilla por poco más de dos meses. Tal vez después fue con su familia a París, quienes finalmente se embarcaron en el vapor francés de regreso a México antes de terminar el mes de octubre de ese año.
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      Agustín Fischer (Biblioteca Nacional de Antropología e Historia. INAH, Colección Pérez Salazar. 0185).

    


    Ya solo, “sin saber todavía dónde poner el pie”, Ramírez continuó con sus investigaciones para “distraerse un poco”. Más tarde se fue a Bonn con su hija Josefa, su yerno José Vicente y sus nietos Úrsula, Alberto y Ricardo. No obstante, realizaba viajes de cuando en cuando. En Madrid encontró “tesoros” relativos a América, se dedicó a copiar cuanto documento histórico tuvo en sus manos y escribió algunos de sus estudios. También visitó París, en cada lugar acudía a los acervos bibliográficos y a los archivos, iba a las librerías, se dirigía a los amigos y conocidos suyos y de García Icazbalceta, entre ellos Francisco Brachet, comisionista en París, Francisco González de Vera, gran conocedor de libros, y Gabriel Sánchez, reconocido librero, estos dos últimos residentes en Madrid.


    Paralelamente, su colección aumentaba día con día, junto con la apremiante necesidad de establecerse en un lugar seguro y adecuado para continuar con sus estudios. En compensación a esta inestable situación, durante sus visitas a las bibliotecas de Madrid encontró “un tomo original y con tres firmas, de la Historia de Sahagún”. Gracias a los avezados bibliógrafos hispanos Francisco González de Vera y Pascual de Gayangos, pudo consultar algunos papeles relativos a Hernán Cortés que le eran desconocidos.


    A pesar de sus hallazgos, mantenía una tristeza permanente por la situación en la que se encontraba y por las críticas de que fue objeto. él mismo se asumía como un “desgraciado proscrito”. Aumentaría su congoja cuando se enteró de las gestiones que realizaba su amigo Ramón Isaac Alcaraz. Poco antes de salir exiliado, le había encargado al mencionado amigo que terminara las correcciones e impresión del primer volumen de la obra de Durán, hacer la donación de 800 ejemplares al Museo Nacional y que entregara a su hijo José Hipólito otros 250 ejemplares. Así lo hizo; sin embargo, el gobierno argumentó que no podía aceptar donación alguna de una persona que se había marchado del país acusado “del delito de infidencia y que estaba bajo la acción de la justicia nacional”.63 Después de todo, sí se aceptó el donativo, pero de forma privada. De cualquier manera, seguramente este suceso habrá hecho sentir mal a José Fernando Ramírez, parte del precio que pagó por su equivocación.


    Agobiado, convencido de su mala suerte y resignado a pagar sus culpas y errores políticos, Ramírez confesaba a su amigo Joaquín: “vine para sufrir y padecer, y hago cuanto puedo para olvidarme de mí mismo”. En estas condiciones escribió la memoria histórica sobre Sahagún que, en compensación, le abrió las puertas de la Real Academia de la Historia en Madrid. En París copió más documentos, algunos hasta dos veces sin darse cuenta (fue el caso de una carta de fray Gerónimo de Mendieta), pero logró completar la copia de la Gramática Mexicana de Olmos y de otros muchos manuscritos.


    En noviembre de 1867, una vez que llegó a la población alemana de Bonn, en donde ya residía su hermana Juana y su cuñado y socio Hermann Stahlknecht, don Fernando alquiló una vivienda, muy cerca de la casa de ellos, que compartió con su hija Josefa y la familia de ésta.64 Una vez establecido, realizó nuevamente todos los trámites para llevar ahí su “itinerante biblioteca” que había dejado en Sevilla, y continuar sus trabajos, entre otros las ya mencionadas adiciones a la Biblioteca de Beristáin, tal vez con la idea de enviárselas a García Icazbalceta, quien con insistencia se las pedía,65 además de saldar la vieja deuda de escribir las memorias del imperio en respuesta a la solicitud del infortunado Maximiliano de Habsburgo.66 El hecho de que Ramírez estuviera aislado en esa población alemana hizo pensar a su amigo Andrade que al fin tendría don Fernando la tranquilidad necesaria para concluir “alguna de las tantas obras como tiene empezadas o en proyecto”.


    Con altibajos anímicos, a veces presa de la melancolía, a ratos animado, Ramírez dedicaba tiempo a contestar su correspondencia familiar, pero también la de los amigos. A don Joaquín comentaba sus trabajos y sus hallazgos y hacía correcciones a sus publicaciones. Ambos sostenían un amistoso debate en relación con el juicio de plagiario que atribuyó García Icazbalceta a fray Juan de Torquemada, pues, en su opinión, éste había retomado casi en su totalidad la obra de Sahagún, mientras que Ramírez lo defendía argumentando que Torquemada no conoció la historia de Sahagún tal cual y solamente “aprovechó los borradores o copias antiguas de trabajos aislados”. Así, Ramírez, haciendo alarde de sus dotes de jurisconsulto, enjuiciaba o entablaba apasionadas y amistosas defensas de algunos personajes y sus obras.


    El triángulo amistoso lo completaba José María Andrade, a quien Ramírez estimaba y con el cual tenía comunicación constante y más cercana de la que tenía con García Icazbalceta. Las cartas fortalecían esa estrecha amistad. Ahora, ambos exiliados, pues “tuvieron la desgracia de creer que era mejor la monarquía que la república”,67 alejados de su querida patria compartían preocupaciones e incertidumbres; además, tuvieron la oportunidad de entrevistarse en varias ocasiones y platicar largamente. Andrade percibía el decaimiento de Ramírez, su pena por estar alejado del resto de su familia, por la noticia de la enfermedad de su hijo Lino y después su muerte y por la pérdida de sus bienes y los acontecimientos en suelo mexicano. Todo se convertía en una carga demasiado pesada para Ramírez. El primero de febrero de 1868, Andrade le escribió desde París a Joaquín García Icazbalceta lo siguiente:


    Mucho temo que si se prolonga la estada [sic] de nuestro amigo D. Fernando por estos países, en ellos se quede: sus cartas revelan la tristeza de que está apoderado y las escasea en términos de tardar un mes en contestar las que recibe, sin cuidarse de dar la menor disculpa por ello. Ahora he recibido una en que me habla de diversas publicaciones que se han hecho sobre nuestro país, pero todas en alemán y me pide algunos libros de aquí: es muy probable que comience algún trabajo en grande escala sobre los sucesos de México [...]68


    Unos meses después, cuando se enteró de que su hijo Lino había fallecido, Ramírez estaba dominado por una profunda melancolía, con deseos de morir. Incluso manifestó a su amigo Andrade el “gusto que tendría con que se hubiera perdido todo su equipaje que le mandaban de Cádiz”.69 Dos meses más tarde, en julio de 1868, Ramírez viajó a París. Estaba menos abatido, pero esta vez su buen amigo notó en él una “indiferencia glacial por todas las cosas y las personas de México”; por el momento, había decidido suspender la publicación de lo que había estado trabajando, aunque después la retomaría. Don Fernando tenía otras preocupaciones apremiantes, entre ellas las dificultades que estaba pasando su hijo José Hipólito en México para cubrir 15 000 pesos, de los 20 000 de multa que le exigió el gobierno por su participación imperialista. En contraste con estos hechos, a José María Andrade le llamaba la atención la actitud del hijo de don Fernando: “Lo que admiro —le comentó a Joaquín García Icazbalceta— es que, en vista de todo lo que ha acontecido a este amigo, su hijo sea partidario de las personas que así obran. ¿No le parece a v. esto muy singular?”70 La manifiesta simpatía de José Hipólito Ramírez por el partido liberal fue, tal vez, el factor determinante en el destino de la biblioteca de su padre.


    A pesar de todo, una de las múltiples preocupaciones de don Fernando seguía siendo la de sus libros, ahora agravada al recibir noticias de México, en las que le anunciaban peligros para su casa y para su “biblioteca”, es decir, los libros que había dejado en la ciudad de México. Muy inquieto le comentó a Andrade, quien a su vez se lo transmitió a Icazbalceta: “dicen que es muy buena. Ya me lo aguardaba, robusteciendo mis temores el pillaje de la de la Catedral71 y la del doctor Arrillaga.72 Ya sabrá V. que las ocuparon los protectores de las garantías individuales”.73 Sin embargo, el gobierno en turno no llevó a cabo la incautación de los libros de Ramírez. En esta ocasión la adhesión liberal de José Hipólito Ramírez tuvo resultados positivos.


    Andrade, como de costumbre, permanecía atento a las comunicaciones de sus amigos. En una ocasión, don Fernando tenía como un año sin contestar cartas a García Icazbalceta; él mismo tampoco tenía noticias recientes; preocupado, prometió ir a buscarlo para saber cómo se encontraba su mutuo amigo. El 3 de julio de 1869, Andrade hizo el viaje de 24 horas desde París hasta Bonn con el único objetivo de saludar a don Fernando. A su regreso le comunicó a don Joaquín el resultado de su visita:


    Lo encontré bueno y ocupado en escribir la historia de los últimos sucesos, pero con toda seguridad puedo decir que no lo concluirá, pues hasta ahora sólo tiene apuntes y extractos de los documentos que le han de servir, y le quiere, a mi entender, dar extensión que indudablemente correrá este trabajo la misma suerte que otros muchos que tiene en embrión”.74


    Al mes siguiente, don Fernando fue a París por unos días y, desde ahí, Andrade y él escribieron una carta en la misma hoja para don Joaquín, quien seguramente sintió un alivio al tener noticias de sus buenos amigos. Coincidentemente, en el mes de octubre de ese año, se publicó en la capital de la República una nota desmintiendo el supuesto regreso de José Fernando Ramírez al país. Es posible que el mismo García Icazbalceta fuera el encargado de desmentir la noticia, pues, como hemos visto, estaba muy al tanto de las actividades y movimientos de sus amigos.75


    Es claro que para este grupo de historiadores y bibliógrafos, el estudio, libros y cartas fueron el refugio y consuelo para mitigar las penas o la tristeza de la lejanía y la soledad. Para don Joaquín, su correspondencia, sus libros y sus estudios atenuaron un poco sus momentos más difíciles, uno de ellos en 1862, cuando queda viudo repentinamente y a cargo de sus dos pequeños hijos y, después, ante la incertidumbre de la situación política nacional que lo afectaba en su vida personal y en sus haciendas. Para don Fernando, también libros y cartas fueron fieles compañeros en su exilio definitivo. Para don José María, las misivas familiares y de amigos le infundían ánimos para soportar el destierro temporal al que se vio sometido; además, su afición libresca le permitió adentrarse al mercado europeo del libro y mantenerse ocupado en algo. Los tres amigos estaban informados de los acontecimientos gracias a los diarios, aunque los periódicos europeos no siempre incluían noticias detalladas de México. Por ello, las cartas fueron imprescindible medio de comunicación personal. El hecho de que éstas no llegaran a tiempo o se extraviaran en el camino era motivo de preocupación, angustia y pesimismo. El bibliógrafo hispano Francisco González de Vera en una ocasión le relató a García Icazbalceta que José Fernando Ramírez estaba muy convencido de que el retraso y la pérdida de las misivas “era una mala estrella” que los perseguía.76


    La dispersión de la colección Ramírez


    Los malos presentimientos de Andrade y García Icazbalceta se cumplieron. El 4 de marzo de 1871 falleció José Fernando Ramírez en la ciudad de Bonn. Estaba abatido, triste y enfermo, pero no perdió del todo la esperanza de regresar a México. Ramírez siempre había mantenido la preocupación de cómo evitar la dispersión de sus libros. Cuando menos un grupo importante de ellos se salvó al dejarlos en Durango. En este caso no se equivocó Ramírez, pues como se mencionó, esa parte sirvió para el establecimiento de la Biblioteca Pública de dicho estado. Qué gran fortuna hubiera sido si la parte itinerante, tal vez menos numerosa pero más valiosa, pues la componían todos sus libros relativos a la historia de México, hubiera quedado al resguardo de una institución nacional y para la consulta de los mexicanos. Pero la fortuna quiso otra cosa y una buena parte de la biblioteca que con gusto, pasión y amplios conocimientos formó don José Fernando Ramírez, convertida en pilar de sus numerosas investigaciones y compañera fiel en momentos críticos y dolorosos, finalmente se dispersó.


    José Fernando Ramírez no tuvo tiempo, tal vez tampoco ánimo, de asegurar aquella parte de su biblioteca, que con cariño llamaba su “predilecta mitad”. En junio de 1870 planeaba su regreso a México. Es probable que estuviera esperando la aprobación del proyecto de la Ley de Amnistía, cosa que sucedió el 13 de octubre de ese año, en cuyos dos primeros artículos se concedía la amnistía a “todos los individuos que hasta el 19 del mes de septiembre próximo pasado hayan sido culpables de infidencia a la patria, de sedición, conspiración y demás delitos del orden público, así como a los militares que hasta la misma fecha hayan cometido el de deserción”. Las excepciones para la aplicación de esta ley eran aquellos que hubieran sido “regentes y lugartenientes del llamado imperio” y los “generales que mandando en jefe divisiones o cuerpo del ejército se hayan pasado al invasor”. Por lo tanto, Ramírez estaba entre todos los amnistiados y tendría todas las seguridades para regresar a su país.77


    Ramírez comunicó a Gustavo Stahlknecht sus planes de regresar. Gustavo era entonces el encargado de la fábrica de hilados “El Tunal” y desde ahí le enviaba las cuentas del negocio, comunicándole gastos y utilidades que le correspondían como socio de tan importante negociación textilera.78 Pero don Fernando no estaba bien, se sentía enfermo y ante la imposibilidad de viajar acabó por postergarlo para el verano de 1871. Al mismo tiempo, su cuñado Hermann, con cierto sentido previsor, lo instaba prudentemente a definir el destino de sus libros y demás pertenencias, pero nunca obtuvo respuesta.


    En realidad, ¿abrigó don Fernando la esperanza de volver con su colección de libros o siempre tuvo presente la certeza lacerante de que nunca regresaría y entonces qué pasaría con su biblioteca?, ¿pensaría que sus hijos la conservarían y, más tarde, una vez calmados los aires políticos, la integrarían a la Biblioteca Nacional como en una ocasión lo imaginó? Desgraciadamente su suerte fue otra. Tal vez sus herederos no compartían su interés por la historia y su gusto libresco; quizá razones económicas los orillaron a vender una buena parte de ella, o posiblemente sus convicciones políticas liberales los llevarían a tomar esa determinación. Cualquiera que hubiera sido la causa, su dispersión fue inevitable lo “itinerante” de sus libros no paró con su muerte.


    A partir de ese 4 de marzo de 1871, los restos de José Fernando Ramírez y sus setenta cajones de libros y pertenencias emprendieron un tortuoso e incierto camino.79 Primero su cuerpo fue enterrado en Bonn. Después, sus familiares decidieron traerlo a México y en junio de ese mismo año el buque Medina transportó el féretro forrado de zinc con el cuerpo del ilustre historiador y bibliógrafo, quien por fin estaría de regreso a su patria. En el puerto de Veracruz lo recibirían los hermanos Viya y Cosío,80 agentes de negocios, para posteriormente entregarlo a su hijo José Hipólito junto con los 70 bultos de libros y efectos que Hermann Stahlknecht se encargó de preparar en Bonn y enviar a México. José Fernando Ramírez regresaba a su patria tal como salió de ella, acompañado de su “predilecta mitad”.


    César Sepúlveda, en su artículo sobre la estancia y muerte de Ramírez en Bonn,81 anotó que, una vez que llegó a la ciudad de México el cuerpo de José Fernando Ramírez, fue sepultado en el Panteón Inglés cuando éste se encontraba en el barrio de la Tlaxpana, actualmente lateral del Circuito Interior (antes avenida Melchor Ocampo) y la avenida de San Cosme. Debido a las obras viales, el panteón fue reubicado al final de la calzada México-Tacuba, adonde posiblemente se llevaron sus restos. El señor Pablo Padilla Ramírez, su nieto en tercer grado, tuvo alguna vez noticia de que los restos se quedaron en la capilla que aún permanece en lo que fue el panteón; pero ésta fue convertida en un pequeño centro cultural delegacional, sin evidencia alguna de encontrarse ahí los restos del señor Ramírez.


    Ciertamente, la muerte de don Fernando entristeció y alertó tanto a García Icazbalceta como a Andrade, quienes, aún sin saber que la venta ya estaba arreglada, se preguntaban cuál sería el destino de la valiosa biblioteca de su estimado amigo, sobre todo, porque unos años antes Andrade había sufrido la pérdida de sus libros, precisamente a causa de su compromiso con el imperio, cuando creyó hacer un bien ofreciendo su querida colección para formar la pretendida Biblioteca Imperial que nunca se concretó. En cambio, a la caída del régimen imperial sus libros viajaron a Viena, debido a la intervención de Agustín Fischer. Ahí el gobierno austriaco la vendió a unos libreros y posteriormente, en 1869, se subastó en Leipzig con asombro del mismo Andrade, quien se enteró de la noticia cuando vivía exiliado en París. Después de esta amarga experiencia, Andrade e Icazbalceta estuvieron pendientes del regreso de los libros de Ramírez. Sin embargo, en septiembre de 1872, ninguno de los dos sabía qué pasaría con la colección, aunque ambos estaban empeñados en tratar de conservarla unida y en México.82


    Pero los familiares ya habían tomado una determinación: la venta de la colección Ramírez se llevó a cabo sigilosamente. Algunos años después, el propio Joaquín García Icazbalceta le platicaría, en octubre de 1883, de forma “estrictamente confidencial” a su amigo el lingüista y bibliófilo estadounidense James Constantine Pilling la triste historia de la venta de la biblioteca. Por carta le relató que cuando don Fernando salió de México en 1867, llevó consigo entre 12 y 14 mil volúmenes —dato no del todo exacto—, de los cuales los más apreciados eran los correspondientes a la parte que denominaba como “Americana”, es decir, los libros y documentos relativos a la historia antigua mexicana. Por otro lado, en enero de 1867 el mismo García Icazbalceta comunicó a Francisco González de Vera que Ramírez sólo se había llevado esa parte llamada “Americana”, como en realidad sucedió. Por lo tanto, debieron ser menos volúmenes y el resto de su biblioteca se quedó en México con sus familiares, como veremos posteriormente. García Icazbalceta también le dijo a Pilling que una vez que Ramírez se estableció en Alemania, se dedicó a continuar sus estudios históricos y a repasar sus libros y documentos.
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      Alfredo Chavero (Fototeca del Museo Nacional de Historia, INAH).

    


    Don Joaquín ofreció a los familiares de Ramírez una fuerte suma por la parte “Americana” de la colección, pero su oferta fue declinada, pues los propietarios deseaban venderla como un solo lote. Sin embargo, no encontraron comprador y, de repente, cuando don Joaquín estaba ausente de la ciudad de México, muy probablemente en su acostumbrado viaje anual a sus haciendas azucareras en el estado de Morelos, casi siempre realizado durante los meses de enero a marzo, fue informado de que el “lote de Americana” de la biblioteca Ramírez había sido vendido al abogado e historiador Alfredo Chavero, por una suma menor a la que él había ofrecido, prueba de que en realidad los familiares no quisieron venderla a Joaquín García Icazbalceta ni tampoco a José María Andrade.


    Alfredo Chavero (1841-1906), reconocido por sus ideas liberales, fue abogado, político, dramaturgo, historiador interesado en los estudios arqueológicos. Participó activamente en la vida política e intelectual. Con el restablecimiento de la República, Chavero fue nombrado magistrado del Tribunal Superior y participó en la redacción del periódico El Siglo Diez y Nueve. Sucesivamente ocuparía distintos cargos públicos: síndico del ayuntamiento de México, gobernador del Distrito Federal, presidente de la Cámara de Diputados, director del Museo Nacional (interino del 2 de diciembtre de 1902 al 18 de marzo 1903) y secretario de la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística. También impartió clases en la Escuela Nacional de Comercio. Fue miembro de reconocidas corporaciones literarias, científicas y arqueológicas. El hecho de adquirir el “lote de Americana” de la colección Ramírez le permitió continuar con algunos de sus trabajos y publicar otros que José Fernando Ramírez dejó inéditos.83


    El “lote de americana”


    Con los pocos datos que se tienen se puede formar una idea general de los sucesos más importantes de la compleja historia de la dispersión que sufrió la biblioteca de José Fernando Ramírez después de su muerte. Por el contenido de algunas cartas, puede inferirse que los últimos meses de 1872 fueron momentos funestos para García Icazbalceta y José María Andrade. Para entonces ya tenían tiempo viviendo con la incertidumbre de no saber qué pasaría con los valiosos libros de su amigo y, por lo que se aprecia, sus relaciones con José Hipólito Ramírez no eran del todo cercanas como con su padre, ni coincidían en sus ideas partidistas, de ahí que fueran casi los últimos en enterarse de que el abogado y arqueólogo Alfredo Chavero, cuya afiliación política coincidía con la de José Hipólito, había adquirido la parte “Americana” de la colección poco antes de finalizar ese año.84


    Este hecho debió molestar profundamente a don Joaquín. Desconocemos cuál habrá sido la oferta de García Icazbalceta a los herederos de Ramírez. Suponemos que fue poco atractiva si su proposición fue pagar el precio “justo” de los libros (los que él conocía bastante bien); o quizá, como era su costumbre, solicitó una rebaja, por cierto no siempre obtenida;85 o tal vez Icazbalceta pensó que la familia le tendría consideración especial por la estrecha amistad que mediaba; o don Joaquín se confió demasiado, sintiendo casi como suya una colección que vio formarse y en la cual contribuyó mucho. O si, como pensamos, pesó más la convicción política de José Hipólito, quien seguramente no deseaba tener mayores problemas con el gobierno en turno, cosa que nunca imaginó don Joaquín pues, a pesar de que el mismo José Fernando Ramírez había sido un liberal moderado y él un declarado conservador, esto no había sido obstáculo para compartir sus esfuerzos y estudios en bien de su patria.86 Cualquiera que haya sido la consideración, es un hecho que José Hipólito y su hermana Josefa (que muy probablemente ya había regresado a México) pactaron la venta de los libros de su padre. Hipotéticamente, serían entre cinco y seis mil volúmenes los que regresaron de Bonn. Sumados éstos a los cerca de 7 000 que dejó don Fernando antes de salir a Europa,87 resultaría la cifra aproximada de 12 a 14 mil, cálculo que había realizado García Icazbalceta de los volúmenes que componían la colección de su buen amigo don Fernando Ramírez. Es posible que los vendidos a Chavero se acercaran a los 5 000 volúmenes.


    Por esos años, al final de 1872 y principios de 1873, Joaquín García Icazbalceta pasaba por un buen momento intelectual y, de haber logrado adquirir la colección Ramírez, muy seguramente hubiera concluido algunos trabajos que no pudo terminar su amigo, el más importante de ellos la edición del segundo volumen de la Historia de las Indias de Nueva España... del Padre Durán,88 de gran interés, sobre todo porque precisamente él había conseguido la copia de esta obra. Icazbalceta guardó el secreto de su existencia según se lo pidió Ramírez; por eso estaba muy al tanto de la proyectada impresión.


    En aquel tiempo, García Icazbalceta, con poco más de 47 años de edad, estaba animado con sus trabajos editoriales, entre ellos la reciente publicación de la Historia eclesiástica indiana de Gerónimo de Mendieta (1870), de la cual había recibido opiniones favorables de estudiosos nacionales y extranjeros. Por ese entonces, ya era miembro correspondiente de la Real Academia Española y pronto sería director de la correspondiente mexicana; además, estaba trabajando en la edición de México en 1554 (1875), sin dejar de escudriñar su colección de manuscritos y otros fondos documentales como parte de su plan editorial.


    Por otra parte, era sabido que la biblioteca de Joaquín García Icazbalceta era, junto con la de Ramírez y Andrade, una de las mejores colecciones particulares de ese tiempo. Desde joven comenzó a formarla llegó a tener alrededor de 12 000 obras y 87 volúmenes de manuscritos mexicanos del siglo XVI. La heredó su hijo Luis García Pimentel, quien la acrecentó con su propia colección. A raíz del movimiento revolucionario, en 1914 la biblioteca fue saqueada, una parte fue llevada a Laredo y otra al Ateneo Fuente de Saltillo, hasta que Luis García Pimentel realizó las gestiones necesarias ante Venustiano Carranza para que se la devolvieran.89


    Joaquín García Icazbalceta era reconocido por sus excelentes ediciones comentadas de fuentes antiguas; de esta manera, parecía lógico que él, siendo un acucioso estudioso, además de estar entre los mejores amigos de don Fernando y por ello conocedor de su valiosa biblioteca, hubiera querido conservarla, trabajarla con intención de ofrecer sus acostumbradas ediciones eruditas de manuscritos e impresos novohispanos. Reservado y cauteloso como era, tal vez no expresó abiertamente su descontento y frustración; posiblemente tampoco su desacuerdo ideológico con Alfredo Chavero. Poco se refería al joven abogado, quien había sido diputado al Congreso por el estado de Guerrero, simpatizante del gobierno de Benito Juárez al grado de acompañarlo en su viaje al norte del país en el momento de la invasión francesa.


    Sin embargo, ni con el paso de los años don Joaquín García Icazbalceta se resignó a pérdida tan deplorable, ya que en su Bibliografía mexicana del siglo XVI, publicada en 1886, se esmeró en señalar con detalle los impresos que habían pertenecido al señor Ramírez y el elevado precio al que se habían vendido en Londres, cantidades que él nunca hubiese pagado. Asimismo, en las adiciones que hizo a sus Apuntes para un catálogo de escritores en lenguas indígenas de América anotó en relación a la biblioteca del señor Ramírez:


    Transportada a Europa: vuelta a traer a México después de la muerte del poseedor: dispersada por la familia. Los mejores libros de historia de América y de lenguas americanas pasaron a poder del licenciado Alfredo Chavero, quien los vendió después a don Manuel Fernández del Castillo. éste los llevó a París, donde permanecen encajonados, sin provecho para nadie.90


    En 1884, sin mostrar rencor pero sin hacer mayor comentario, le dijo a su buen amigo hispano Manuel Tamayo y Baus,91 entonces secretario de la Real Academia de la Lengua, que le parecía bien el nombramiento del señor Chavero como miembro de la Academia Mexicana en lugar del señor Francisco de P. Guzmán. Su comentario no podía ser otro; como director que era de la correspondiente mexicana, era muy claro que para él estaba ante todo el prestigio de la institución, conservar la cordialidad y continuar con sus trabajos.92


    García Icazbalceta tampoco hizo pública su opinión acerca de la obra México a través de los siglos, cuyo primer volumen escribió Alfredo Chavero. Sin embargo, cuando su amigo Ángel Núñez Ortega le pidió su opinión acerca de ella, le contestó que no podía dársela porque, aunque se la habían regalado, no la había leído. No obstante, también le dijo que sólo por casualidad había visto en la obra, a la cual los “maldicientes” llamaban México al revés de los siglos, una nota en la que Vicente Riva Palacio le levantaba “un falso testimonio”.93 En cambio, García Icazbalceta manifestó su reconocimiento a Chavero, “tan erudito biógrafo”, en su Bibliografía mexicana del siglo XVI, pues el trabajo que escribió sobre fray Bernardino de Sahagún le fue de gran utilidad cuando se ocupó de este “varón ilustre, conservador de nuestra Historia, padre y maestro de los indios”.94


    En tanto, Alfredo Chavero, con parte de su tiempo dedicado al teatro a componer las más de dieciocho obras dramáticas que dejó, ya poseedor de la “Americana”, quiso continuar la obra de José Fernando Ramírez. Lo primero fue retomar el segundo tomo de la obra del padre Durán para publicarlo algunos años después. También pidió ayuda a su maestro Manuel Orozco y Berra, amigo cercano de Ramírez y por ello conocedor de su biblioteca y de las fuentes antiguas mexicanas en general.


    En efecto, Manuel Orozco y Berra fue buen amigo de José Fernando Ramírez, quien en 1851, siendo ministro de Relaciones, le dio el nombramiento de empleado de la Sección de Registros en el Archivo General, institución que más tarde, 1856, dirigiría el propio Orozco y Berra.95 Desde un inicio los dos amigos compartieron su interés por la historia y por rescatar sus fuentes. Juntos se encargaron de recibir las bibliotecas de los conventos suprimidos y ambos participaron en el efímero imperio de Maximiliano, sólo que Orozco y Berra, si bien estuvo preso por ello, nunca abandonó el país; una vez alejado de la política se dedicó a sus estudios.96 Como muestra de su aprecio y reconocimiento, don Manuel “bautizó” el llamado Códice Ramírez en memoria de su amigo y sabio historiador.


    Dicho manuscrito del siglo XVI llevaba por título Relación del origen de los indios que habitan esta Nueva España, según sus historias, descubierto por Ramírez en el Convento Grande de San Francisco, cuando, en 1856, precisamente junto con Orozco y Berra, hicieron el inventario de ese convento. La importancia del documento llamó la atención de Ramírez, quien, a pesar de tener el permiso del gobierno para “extraer los documentos que considerara útiles a nuestra historia”, prefirió contar con la autorización del padre provincial fray Buenaventura Homedes para conservarlo.97


    Poco tiempo después de que Chavero obtuviera el Códice Ramírez, como parte de la excelente compra que realizó, lo regaló a Orozco y Berra, quien a su vez lo facilitó a José María Vigil para su edición y consecuente publicación en 1878, en su “Biblioteca Mexicana”. De esta forma, poco a poco, los resultados de las investigaciones del nuevo poseedor de la “colección Americana” y muchos otros documentos comenzaron a publicarse en los Anales del Museo Nacional, y otros tantos por separado, con la ayuda de su maestro y guía que fue don Manuel.


    Chavero prestó otros para su publicación, entre ellos la Crónica de Michoacán de Beaumont,98 publicada en cinco volúmenes en el folletín de “La Iberia”; el Cedulario de Puga y Ordenanzas de la Audiencia, publicado en dos volúmenes en el folletín del “Sistema Postal”; en este mismo folletín apareció El Peregrino Indiano. Los Anales de Cuauhtitlán se publicaron en los Anales del Museo. Asimismo, como ya se mencionó, publicó el segundo tomo de la Historia de las Indias de Nueva-España y Islas de Tierra Firme por el padre fray Diego Durán,99 con una “Explicación al Códice Geroglífico de Mr. Aubin” que escribió el propio Chavero, por mencionar sólo algunos.


    Chavero también facilitó impresos y documentos a Joaquín García Icazbalceta, quien aprovechó la oportunidad de copiarlos, entre ellos algunos escritos del primer obispo fray Juan de Zumárraga, el Códice Franciscano de 1570, la doctrina manuscrita de Molina, entre otros documentos de la que fuera la biblioteca del señor Ramírez. En relación con este préstamo, Chavero señaló con satisfacción que don Joaquín: “conoció cuando fue mía [la biblioteca de Ramírez], y en esa sazón los copió, pues tuve el gusto de facilitárselos para tal objeto”. A pesar de que Chavero le franqueó estos documentos, de suma utilidad para García Icazbalceta ya que en ese momento preparaba la publicación de Don Fray Juan de Zumárraga... Estudio biográfico y bibliográfico, en el texto don Joaquín deploró, una vez más, la pérdida bibliográfica, refiriéndose a que no había “documento histórico inútil” y que él, quien había procurado “recoger y publicar algunos, sería quien menos pudiera ver con indiferencia la desaparición de los anales del pueblo”, esto a propósito de la desaparición de pinturas aztecas y en defensa de la actuación del obispo Zumárraga. Pero enfático también señaló: “Más debiéramos dolernos de la pérdida sufrida en estos últimos años con la desaparición, no de signos obscuros, sino de libros rarísimos y códices preciosos, que con absoluta indiferencia hemos visto pasar al extranjero, de donde jamás volverán”, en clara alusión a los que vendió Chavero.100


    El señor Alfredo Chavero era un coleccionista no sólo de libros, sino también de obras de arte. Compraba y vendía libros en el extranjero, además de pinturas. En agosto de 1873 celebró un contrato privado con Adolfo Emery Bouret e hijo, de París, representados en México por los señores Gustavo Mille y José Lucq, para la venta de pinturas y libros. Chavero envió a dichos señores cuatro obras y cuatro pinturas para su venta en París, por lo cual recibió un anticipo monetario; sin embargo, no se vendieron las pinturas; así entonces los señores Bouret se las regresaron.101 De los cuatro libros, se vendieron sólo tres: Vita Jesuchristii, de P. Regnault, París, 1529, ed. gótica;102 Manuale Sacramentorum, ed. 1530,103 en negro y rojo, sobre pergamino y República Romana,104 Elzevir, sin recortar. El cuarto libro, Comedias de Terencio, ed. 1476,105 no se vendió y también se lo regresaron. Por lo tanto, el coleccionista mexicano debía devolver a los comisionistas franceses, “A. Bouret e Hijo”, la cantidad de 4 300 pesos. Este mal negocio de Chavero muestra que sus finanzas no marchaban bien.106


    Lamentablemente en 1875, a escasos tres años de haber adquirido la parte “Americana” de la biblioteca Ramírez, por “vicisitudes de fortuna”, Chavero, inducido por el padre Agustín Fischer, la vendió en 18 000 pesos a Manuel Fernández del Castillo. Pero si la venta de los libros de Ramírez a Chavero causó una gran molestia a García Icazbalceta, después de todo, el malestar fue aminorando un poco al pensar que al fin y al cabo los libros estaban en suelo mexicano y que el mismo Chavero le permitía consultarlos. El hecho de que Chavero a su vez la vendiera a Fernández del Castillo, persona poco ligada al ambiente intelectual, en particular con los historiadores, causó un enojo mayor a don Joaquín, sabedor de que la suerte de los libros en manos del nuevo poseedor sería sumamente incierta.


    Don Joaquín no se equivocó. Fernández del Castillo nunca estuvo interesado en realizar ningún tipo de investigación y sólo conservó algún tiempo la colección, ya que poco después se la llevó de nuevo a Europa con la intención de venderla al mejor postor. Finalmente, los libros se subastaron. En relación con dicho acontecimiento, en agosto de 1880, en la confidencialidad epistolar, don Joaquín manifestó a su amigo valenciano Manuel Cerdá un duro comentario al respecto:


    Grandísimo dolor me ha causado la dispersión en el extranjero de esa preciosa porción de la biblioteca de un amigo que me la franqueaba sin reserva, y más, que debió ser mía, si no hubiera sido por una malísima jugada que me hizo la familia. Ha sido una vergonzosa especulación (admírese V.) de un mexicano bien rico, que, no contento con despilfarrar en París el dinero (de su mujer) que saca de México, nos arrebató ese tesoro, que no conoce ni sabe apreciar. Con esta biblioteca, la de Andrade, la del P. Fischer (Atila de nuestra literatura) y otras menores que han ido a dispersarse en el extranjero, nos han dejado en la miseria. Se quitan las ganas de trabajar viendo estas cosas.107


    La expresión de García Icazbalceta, “debió ser mía”, revela el sentimiento de pertenencia que se atribuía, pues al fin y al cabo había contribuido significativamente en la formación de esta biblioteca, la vio crecer, la consultaba como suya, la conocía a la perfección, había discutido y esclarecido con Ramírez muchos conceptos y pasajes históricos, pero además había comprado y copiado varios documentos para su amigo. Por eso, por su amistad y por el compromiso con su preceptor, quien lo animó y guió en la “patriótica” tarea de recuperar las fuentes históricas mexicanas, don Joaquín creyó ser el más indicado para adquirir la colección, pero no como una presea, sino para conservarla en México y así dar continuidad y vida a numerosos impresos y manuscritos a través de someterlos a rigurosas investigaciones para darlos a conocer como testimonios históricos fidedignos.


    Sólo una fuerte crisis financiera puede ser la explicación de lo que llevó a Chavero a vender al parecer sólo una parte, tal vez la más importante, de la riquísima colección “Americana” de Ramírez, a una persona alejada completamente del ámbito intelectual y sin ningún conocimiento ni interés por rescatar las fuentes antiguas de la historia mexicana.


    Los datos que tenemos revelan que Manuel Fernández del Castillo era un hombre con recursos económicos. Su posición acaudalada era producto de los negocios familiares de su esposa, Teresa Mier y Celis, hija del pujante hacendado Gregorio Mier y Terán, poseedor de importantes haciendas pulqueras y múltiples bienes inmuebles. Fernández del Castillo atendía los negocios propiedad de su esposa, entre ellos las haciendas de Cuamatla y San Bartolomé del Monte, ambas en Calpulalpan, estado de Tlaxcala, limítrofes con el de Hidalgo. Esta última hacienda no sólo se distinguió por su alta producción sino también por su lujosa remodelación, que él ordenó. También se encargaba del arrendamiento de varios expendios de pulques y de algunos otros inmuebles en la ciudad de México, entre ellos un amplio local para la ferretería de los señores Vogel y Wagener. Fernández del Castillo era aficionado a los toros, a la esgrima y a otras distracciones.108


    Si bien en alguna ocasión Chavero se refirió a los libros que le vendió a Fernández del Castillo, nunca mencionó que éste los estuviera utilizando para alguna investigación o los prestara a otros estudiosos. Tal vez algunos problemas financieros o alguna otra razón que desconocemos tuvieron como resultado que Fernández del Castillo sólo conservara la colección tres años en México. Después encajonó buena parte de los libros y se los llevó a París. Ahí vivió lujosamente y derrochó, en opinión de García Icazbalceta, cuando menos una parte de la fortuna de su mujer,109 hasta que decidió regresar a México para atender algunos negocios y recuperarse económicamente. La fuerte crítica de García Icazbalceta a Fernández del Castillo tuvo como fundamento un conocimiento cercano de este personaje, ya que su cuñada, Concepción Pimentel, había estado casada con Manuel Mier y Celis, hermano de la esposa de Fernández del Castillo.110


    Fernández del Castillo dejó encargado al padre Fischer de los libros que seguían encajonados en París, y así permanecieron entre 1878 y 1879.111 Finalmente, para remediar en algo su desfalco económico, Fernández del Castillo, convencido por el truculento presbítero, aceptó su consejo de subastar los libros en Londres, en mayo de 1880. De nuevo aparece la mano negra de Fischer.


    En 1882, dos años después de la subasta londinense de esa porción de libros de Ramírez, Chavero refirió los motivos que tuvo para deshacerse de ellos:


    Tuve la suerte, después de haber reunido una notable colección de obras relativas a la historia de México, de adquirir la riquísima biblioteca del señor don José F. Ramírez, quedando así la mía como la más importante que ha habido, especialmente en ediciones raras y manuscritos. Vicisitudes de fortuna me obligaron a desprenderme de tan precioso tesoro. Mi primera idea fue, naturalmente, que la adquiriese el Gobierno mexicano, y con tal motivo me dirigí al señor don José Díaz Covarrubias, encargado entonces del Ministerio de Justicia e Instrucción Pública; pero me contestó, después de haber tratado el negocio con el Presidente [Sebastián Lerdo de Tejada], que el Gobierno no podía hacer la compra. Como en aquella sazón el Ejecutivo de Puebla había recibido un legado del señor Lafragua para establecer una biblioteca en esa ciudad, me dirigí a él, para que, ya que no quedase colección tan importante en poder del Gobierno general, a lo menos fuese propiedad de un establecimiento público; pero mis esfuerzos fueron infructuosos. Se me presentaron algunos compradores entre los particulares: el que me ofreció mayor cantidad de dinero por mis libros fue un Príncipe sobrino del Emperador de Austria, que había venido a visitar el cerro de Las Campanas en que fue fusilado su tío Maximiliano; la oferta me fue hecha por conducto del corredor don Manuel Zapiain,112 y aun cuando era muy superior a las otras que se me hicieron, la deseché para que México no perdiese colección tan interesante. Vendí los libros al señor don Manuel Castillo, persona rica de esta capital, y creí que de esa manera quedaban asegurados para México. Más tarde fueron vendidos en Londres, y los hemos perdido para siempre.113


    Fue este señor, Manuel Fernández del Castillo, quien pudo pagar lo que pidió Chavero por los libros, entre los que se encontraban: “muchos incunables del antiguo Continente, gran número de ediciones princeps mexicanas del siglo XVI, crónicas religiosas, folletos rarísimos, infinidad de códices jeroglíficos de los indios, y una espléndida colección de manuscritos, autógrafos o copiados, relativos a nuestra historia”, que José Fernando Ramírez reunió, anotó y cotejó.114


    Si en realidad Chavero le vendió esos valiosos libros a Fernández del Castillo con la condición expresa de no sacarlos del país, es evidente que no la acató y ni siquiera fue tomada en cuenta como simple recomendación. No es posible saber cuántos libros compró Chavero a los herederos de Ramírez; también ignoramos cuántos y cuáles vendió a Fernández del Castillo, aunque fue a partir de una lista cuyo paradero se desconoce. El único dato que se tiene, gracias al catálogo de la subasta en Londres, es que fueron 1 290 títulos subastados, de los cuales 934 pertenecían a la colección Ramírez y los 356 restantes a otro “eminente bibliófilo”.


    Por su parte, Chavero conservó solamente aquellos que creyó podría seguir trabajando, sobre todo los de temas históricos y arqueológicos. Además, poco después donó o vendió algunas obras, entre ellas los Anales de Puebla, Tepeaca y Cholula cedidos al Museo Nacional cuando era director del mismo. Tampoco vendió la serie de cuadernos en donde Ramírez transcribió y copió numerosos documentos mexicanos, además de anotar muchas de sus ideas y trabajos históricos. Cuando murió Chavero, sus familiares vendieron esta Colección de Diarios al citado museo.115


    Chavero también conservó, según relató Fischer a Icazbalceta, un ejemplar del Huehuetlatolli, “que contiene las pláticas que los padres y madres hicieron a sus hijos y a sus hijas, y los señores a sus vasallos, todas llenas de doctrina moral y política”, atribuido a fray Juan Bautista.116 Tampoco vendió el Peregrino indiano117 ni el libro del padre Puente,118 entre otros más. El padre Fischer le aseguró esto a don Joaquín, como autodefensa de las insinuaciones que éste le hizo en su Bibliografía, relativas a que dicho párroco se apropió de algunos impresos de la colección Ramírez para después venderlos por su cuenta.


    No obstante, al paso de los años las recriminaciones persistían y Joaquín García Icazbalceta siguió deplorando dicha pérdida. En 1887, Agustín Fischer se justificó con su amigo, al insistir que no se había quedado con nada; asimismo argumentó en su favor diciendo que Chavero no vendió todo y Fernández del Castillo tampoco, pues este último conservó “una porción de obras relativas a la Historia Moderna de México y regaló varios duplicados”.119 Así, por “razones de fortuna”, esa parte de la biblioteca Ramírez volvía de nuevo al viejo mundo para sufrir una dispersión más, ahora con la ya dicha subasta londinense de 1880.


    Pasaron al extranjero, de donde jamás volverán: Londres, 1880


    Gónzález Obregón, en su estudio sobre la vida y obra del señor Ramírez, anotó que a instancias del padre Agustín Fischer, Fernández del Castillo vendió en Europa lo que aún quedaba de la colección Ramírez, que no era poco. Fischer era un gran conocedor de impresos mexicanos y, tan hábil como truculento comerciante, era considerado por algunos como el “ángel malo del Imperio”;120 ávido coleccionista alemán, quien, entre otras cosas, fue capellán, secretario del gabinete y secretario particular de Maximiliano. Años después fue párroco de San Cosme, iglesia cercana a la casa de su amigo Joaquín García Icazbalceta; también tuvo amistad con José Fernando Ramírez, José María Andrade y Nicolás León, entre otros poseedores de valiosas bibliotecas.


    Entonces García Icazbalceta supo —ahora nosotros también, gracias a algunas cartas que el padre Fischer le envió— que los multicitados libros fueron encajonados y llevados a París por Fernández del Castillo, ciertamente, junto con su mal consejero alemán. En junio de 1878, desde la capital francesa, Fischer escribió a García Icazbalceta como respuesta a una serie de solicitudes que éste le hacía a través de su amigo Casimiro del Collado:


    Ya me suponía yo que V. creía que por falta de empeño mío no se habían tomado las foto-litografías, que V. debe esperar con tanta ansia, pero no he dejado pasar ninguna ocasión de abogar a favor de la empresa de V. y siempre que hablaba, recibía por contestación que aún no se determinaba el señor Castillo a abrir los cajones. Hace cosa de un mes que se abrieron cinco de los catorce cajones y entre ellos están los cinco libros, a que se refiere el memorandum que trajo últimamente el señor Collado y aunque todavía no me ha autorizado el señor Castillo de sacar los libros, me ocurrió decir a V. que aquí se halla establecido el famoso señor Pilinski121 que saca, por un proceso que lleva su nombre, copias tan exactas de los impresos antiguos que algunas veces aun los expertos más hábiles se han engañado, y lo que sí no cabe duda es que las copias así sacadas le saldrán a V. más baratas.122


    Pasaron los meses y los libros continuaron “encajonados” en París al cuidado del padre Fischer, mientras su dueño estaba en tierras mexicanas atendiendo sus negocios. Insistente, García Icazbalceta escribía al párroco solicitándole copias de algunos de los primeros impresos mexicanos para incluirlos en su Bibliografía Mexicana del Siglo XVI, para la cual recopilaba información hacía varios años, con la certeza de que el antiguo capellán del emperador tenía los libros a su entera disposición. Esta certeza la confirmó una carta que le envió el bibliógrafo Henry Harrisse123 a don Joaquín para platicarle la gran “sorpresa” que tuvo cuando el propio Agustín Fischer lo invitó a examinar la colección Ramírez, y le escribió a su par mexicano lo siguiente:


    Aunque los Americana no me interesan ya más que como un recuerdo lejano de mis primeros amores, me apresuré a aceptar esta invitación, y vi, en una capilla, un número considerable de aquellos volúmenes encuadernados en pergamino con rúbricas góticas a todo lo largo del lomo, que siempre hacen latir el corazón del bibliófilo. Pensé inmediatamente en v., porque es evidente que nadie en el mundo puede apreciar tales obras y tales MS. tanto como V.124


    En opinión de Harrisse, esta valiosa colección difícilmente podría venderse en París pues escaseaban los aficionados. Además, los precios de esta clase de libros por lo general eran sumamente altos; por ello, pensó que debían regresar a México o, en todo caso, ofrecerlos al señor James Lenox, de Nueva York, poseedor de una de las bibliotecas más importantes de los Estados Unidos. Ninguna de las dos sugerencias se realizaron; en cambio, la opinión del reconocido bibliógrafo pudo ser determinante para que Fischer aconsejara a Fernández del Castillo subastar los libros en Londres, cuyo mercado libresco, en buena medida, daba la pauta en cuanto a los altos precios de este tipo de impresos y manuscritos. También es muy probable que la intención de Fischer al pedir la opinión de Henry Harrisse fuera asignar el mejor precio a los valiosos libros, así como agregar alguna nota interesante en la descripción de los impresos o en la introducción del catálogo que redactó para la subasta.


    No obstante estas evidencias, Fischer, con sus acostumbrados misterios y dilaciones, le respondía a García Icazbalceta en enero de 1879: “aunque todavía no puedo decir a V. que los libros estén en mi poder, creo que de un día a otro lo lograré, pues en esta misma semana me ha dicho el señor Castillo que después de despachado el correo, nos ocuparíamos del asunto”.125 Esta falsa respuesta habrá causado otra gran contrariedad a don Joaquín, después de lo que le había comentado Harrisse.


    Por su parte, el también bibliófilo José María de Ágreda y Sánchez le solicitó a Fischer noticias de un libro del padre Puente; muy probablemente otros bibliógrafos y estudiosos mexicanos hicieron lo mismo al saber que custodiaba tan valiosos libros, previendo, además, que nunca regresarían a México. Ante la incertidumbre de su destino final abrigaron la esperanza de que Fischer tuviera, tal vez, un gesto de amistad o de respeto por el patrimonio bibliográfico mexicano, pero una vez más no fue así.


    Finalmente, los libros fueron llevados a Londres. A principios de 1880 ya estaban en la reconocida galería de subastas de los señores Thomas D. Puttick y William S. Simpson,126 por cierto viejos conocidos del padre Fischer, pues, en 1869, también ellos se encargaron de subastar una de las colecciones de impresos mexicanos reunida por el capellán alemán, incluidos algunos libros propiedad de sus amigos mexicanos.127


    
      [image: ]


      Galería de Puttick & Simpsons’s, Londres. Aquí se subastó el “Lote de Americana” de José Fernando Ramírez (Biblioteca Nacional de México, bibliografía).

    


    La subasta de la colección Ramírez comenzó el 7 de julio, como dijo el historiador y coleccionista norteamericano Hubert Howe Bancroft,128 de ese “año memorable de 1880”, a ten minutes past one o’clock precisely; duró en total cinco días, aunque en los cuatro primeros se vendieron los 934 títulos pertenecientes a la colección Ramírez (folios 1-934) y en el último día los 356 títulos restantes (folios 935-1290) de la “colección de un eminente bibliófilo mexicano”, que bien podría tratarse del propio Fischer, quien se consideraba “naturalizado” mexicano desde tiempos de Ignacio Comonfort129 y no desperdiciaría una nueva oportunidad para sacar provecho de los impresos mexicanos. La introducción del catálogo de la subasta, fechada el 8 de mayo de ese mismo año, firmada por F, es decir de la autoría de Fischer, hacía ver a los interesados la importancia de la colección de José Fernando Ramírez, al destacar la relevancia del personaje, señalar los múltiples cargos públicos que ocupó, sus amplios conocimientos históricos y arqueológicos y remarcando aquellos libros de especial importancia bibliográfica, así como los manuscritos más valiosos.


    En aquel amplio salón de la galería Puttick & Simpson se subastaron un promedio de 200 títulos por día, entre contados compradores: Henry Stevens, librero de Londres, representante de Hubert Howe Bancroft, quien en 1869 compró casi la totalidad de la biblioteca de José María Andrade. Además, el mismo Stevens, por otra parte, adquirió algunos impresos para el Museo Británico;130 otra parte de la colección la adquirió Ricardo Heredia, conde de Benahavis y coleccionista de Madrid; la viuda de John Carter Brown compró a través de los libreros Ellis & White, también de Londres, para la prestigiosa biblioteca que formó su esposo. El lote más grande de libros lo adquirió el librero Bernard Quaritch,131 establecido en Londres, quien participó a título personal.


    José María Andrade, quien había estado pendiente de la subasta de Puttick & Simpson, anotó cuidadosamente en su ejemplar del catálogo la lista de los compradores:132
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    Como puede observarse, la venta de los 933 volúmenes de la colección Ramírez produjo un total de 32 074.25 pesos, esto es, 14 074.25 pesos más de los 18 000 que pagó Manuel Fernández del Castillo a Chavero por ellos. La ganancia, entonces, fue considerable, sin olvidar que no vendió todos los libros que había comprado; claro está que la casa Puttick & Simpson habrá tenido su ganancia del acostumbrado cinco por ciento, así como probablemente también el padre Fischer.


    Tan sólo unos días después de esa subasta, el librero Bernard Quaritch vendió a su vez el lote que compró a Puttick & Simpson. Quaritch realizó su propia subasta el 29 de julio, para lo cual publicó su catálogo; ahí anunció más de 500 títulos, entre ellos los pertenecientes a “la colección Ramírez”.133 Por supuesto, los ofreció a sus clientes a precios más elevados; un ejemplo es el Vocabulario de fray Alonso de Molina, impreso en 1555, que se subastó primero en £25.10 y Quaritch lo revendió en £55; otro ejemplar, el de Phisica Specvlatio de fray Alonso de la Veracruz, 1557, lo compró en £75 y después lo anunció en £96 y así varios más que García Icazbalceta registró en su Bibliografía. Entre estos nuevos compradores estuvieron representantes de algunas bibliotecas y coleccionistas norteamericanos, por ejemplo, James Constantine Pilling, de Washington, estudioso de las lenguas indígenas y amigo de García Icazbalceta.134 Paradójicamente, cuatro años después de su subasta, Quaritch le comentó a García Icazbalceta que aún poseía muchos libros de Ramírez y de Fischer, pero no había compradores para ellos.135 Más que una falta de interés, posiblemente se debía a los altos precios que pedía Quaritch por los libros.


    Conviene mencionar que aun antes del establecimiento de la imprenta, países como Francia, Alemania, Inglaterra, Italia y después España, seguida tardíamente por la Nueva España, se dieron a la tarea de reunir en una sola obra la producción intelectual de un individuo, un grupo o una nación, llámense bibliotecas, repertorios, catálogo o bibliografías, con el fin de conservar la memoria bibliográfica, amén de dar a conocer de esta forma la riqueza cultural de cada nación. También conviene señalar que, sobre todo, a partir de los siglos XVII y XVIII, esas poderosas naciones de igual manera centraron su interés en formar colecciones de todo tipo de objetos para sus museos con el mismo fin de conservación y mostrando así un fuerte interés por conocer el pasado, como una manera de alcanzar sus aspiraciones de prestigio científico, así como mostrar su fortaleza económica.136 De este espíritu por coleccionar deriva el creciente interés en la adquisición de los impresos producto de las primeras imprentas, los cuales en muchos casos habían pasado de instituciones eclesiásticas a manos de particulares.


    Especialmente durante el siglo XIX se observa un marcado interés por la compraventa de bibliotecas de particulares, de historiadores, de hombres de letras y también de bibliófilos, de bibliógrafos o de libreros que poseían impresos americanos, en particular mexicanos, en el mercado europeo, muy especialmente en Inglaterra y después en Estados Unidos. En la mayoría de las subastas realizadas en esa época puede constatarse la presencia de representantes de instituciones científicas, de museos, de importantes bibliotecas públicas, de libreros, de estudiosos y coleccionistas, quienes adquirían casi a cualquier precio dichos impresos.


    Esta circunstancia hizo que algunos bibliógrafos y bibliófilos hispanos, norteamericanos e incluso franceses, como Francisco González de Vera, Hubert Howe Bancroft y Gustave Brunet, se quejaran de los altos precios pagados por esta clase de libros por los ricos coleccionistas ingleses, lo que repercutía encareciéndolos más, Bancroft se refirió a la subasta de la colección Ramírez en su Literary Industries:


    Si alguna vez, y en términos de comparación sucedió que pudiesen considerarse altos los precios de los libros mexicanos vendidos antes de ese año memorable de 1880, jamás tuve conocimiento de esas ventas. Había yo pagado cientos de dólares por un tomo delgado en duodécimo, pero una cuenta en que los precios, página tras página, oscilan entre los cincuenta y los setecientos dólares justifica que se ponga en tela de juicio la cordura de toda la raza humana. Y sin embargo, lo anterior acaeció en una venta pública en el primer mercado de libros del mundo, y se supone que los volúmenes se realizaron con equidad.


    Mr. Stevens me envió noticia de esta venta [de la colección Ramírez] junto con un ejemplar del catálogo, y asistió a ella en mi representación. Le envié mi lista, con mis instrucciones generales, pero sin fijar un límite determinado. No me suponía que todo el lote pudiese pasar de unos diez o doce mil dólares. Los libros que figuraron en mi lista arrojaron un total de cerca de treinta mil. Mr. Stevens no los compró todos, prefiriendo prescindir de esa parte de su comisión que hacerme pagar precios exorbitantes. Mi principal consuelo al extender el cheque para pagar las compras realizadas fue considerar que si los libros valían los precios a que se habían realizado en la venta del Sr. Ramírez, mi biblioteca debía valer un millón de dólares.137


    El padre Fischer sabía muy bien de la demanda de los impresos novohispanos en Francia, Alemania, España y, particularmente en Inglaterra, no tuvo dificultad ni empacho en vender las colecciones que él formó, ni tampoco en animar a otros a vender las suyas, convenciéndolos, tal vez, con atractivas ventajas económicas. Aprovechando la inestabilidad política del país sugirió enviarlas al extranjero para, desde su particular punto de vista, salvar tan valiosas colecciones, propiciando con ello una de las pérdidas bibliográficas mexicanas más lamentables.138


    El legado de la familia Ramírez


    Cuando José Fernando Ramírez abandonó el país ante la inminente caída del imperio, sólo llevó consigo la parte más importante de su colección, sobre todo aquellos libros y documentos relativos a la historia mexicana que le permitieran continuar con sus estudios históricos y arqueológicos; seguramente que la decisión de dejar parte de su colección con sus familiares o, tal vez, amigos no fue fácil, pero lo penoso, largo e incierto del viaje lo obligarían a tomar esa resolución. Sin ninguna duda, en Europa, Ramírez continuó con su afición por adquirir nuevos títulos y copias de documentos, de ahí que saber cuántos libros se llevó al momento del exilio o cuántos llegó a tener en Bonn es algo difícil, en tanto no se den a conocer más documentos al respecto.


    También es casi imposible saber a ciencia cierta cuántos libros dejó en México. Los pocos datos que se tienen no permiten darnos una idea de este asunto. De acuerdo con algunos testimonios, que han pasado por varias generaciones familiares, el “legado Ramírez” se componía de aproximadamente 7 000 volúmenes. Es decir, puede suponerse que esa cantidad fue la que dejó Ramírez ante su expatriación. Por lo que inferimos que se llevó cerca de 5 000. En el supuesto de que así hubiera sido, éstos, más los que adquirió o copió durante su exilio, se acercarían por lo menos a los 6 000, mismos que vendrían de regreso a México en “70 cajones” junto con su cadáver. De esta cantidad, sólo se subastaron cerca de 1 000 en Londres. Cabe preguntarse: ¿cuántos en realidad compró Chavero y con cuántos se quedó?, ¿cuántos más y a quiénes vendieron los herederos? Es difícil tener una respuesta al respecto.


    Chavero compró la citada porción de “Americana”, de la cual conservó únicamente algunas cosas, pues una parte valiosa la vendió a Manuel Fernández del Castillo y algunas otras obras a distintas personas. El propio Fernández del Castillo también fraccionó el lote comprado a Chavero. Posiblemente Fischer también vendió varios libros. En el Museo Nacional quedaron escritos inéditos y algunas obras pertenecientes a Ramírez que llegaron por compra o se recibieron por donación. Por su parte, Francisco del Paso y Troncoso adquirió posteriormente un lote de libros, necesarios para continuar sus estudios e investigaciones iniciados por Ramírez en los repositorios europeos.139


    Por lo que toca al legado de la familia Ramírez, los libros quedaron en poder de José Hipólito Ramírez, abogado, casado con Magdalena Gámez y cuyos tres hijos, Francisco J. (casado con María Escandón), Margarita (casada con Guillermo Burhart) y María (soltera), recibieron el legado bibliográfico de su abuelo. Se sabe que la mayoría de estos libros los recibió el primero de ellos, Francisco J. Ramírez, nieto del historiador, quien a su vez los heredó a sus hijos Ana María y Carlos Ramírez Escandón. Ahora bien, estos bisnietos, a su vez, donaron una buena parte de ellos, antes de 1949, al historiador jesuita Mariano Cuevas, quien decidió enviar algunos “al Seminario de San Cayetano y otra parte al Filosofado, no sin antes ejecutar una sumaria expurgación”.140


    De la parte que conservó Carlos Ramírez Escandón, obsequió “varias obras de gran importancia al padre Xavier Escalada, S. J., quien a su vez las sacó del país, enviándolas a sus seminarios en Japón y al Montezuma Seminary...”141 El resto de este legado, no más de 2000 volúmenes, pasó a poder de Pablo Padilla Ramírez, sobrino de Carlos Ramírez e hijo de Ana María Ramírez.


    Esa pequeña parte de la colección Ramírez consiste en algunos libros, folletos, cartas y otros documentos, que pacientemente y con sumo cuidado han organizado para su mejor conservación don Pablo Padilla Ramírez, junto con su esposa Lourdes Fabre de Padilla, a quienes agradecemos su generosidad y con ella su inestimable contribución en esta historia.
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      Portada del catálogo de la venta de los libros más valiosos de la biblioteca de José Fernando Ramírez (Biblioteca Nacional de México, bibliografía).

    


    Finalmente, resulta irónico pensar en la dispersión que sufrió la biblioteca de José Fernando Ramírez, como sucedió con muchas otras colecciones bibliográficas decimonónicas, pero sobre todo porque se trataba de una de las más valiosas y numerosas en impresos y documentos relativos a la historia mexicana.


    Particularmente, pensamos que José Fernando Ramírez, a diferencia de Joaquín García Icazbalceta, tuvo cierta confianza en las instituciones públicas, ya que no dudó de que su colección podría ser el fondo de origen de la proyectada Biblioteca Nacional, donde estaría bien resguardada, cumpliendo así con su meta primordial. Después, los acontecimientos políticos lo llevaron al exilio, pero su pensamiento recurrente fue resguardar la colección por el bien de su patria. Tal vez externó esta preocupación a sus hijos, aunque no tenemos testimonio de ello. Después, cuando Chavero la vendió a Fernández del Castillo, creyó que de esta manera quedaba asegurada para México, pero no fue así. La dispersión fue un hecho, y por muchas manos desfilaron los libros que algún día conformaron la biblioteca del señor Ramírez y por mil venas corrió el caudal bibliográfico reunido por él a lo largo de cuando menos cincuenta años.


    No escapó a la suerte que corrieron otras bibliotecas importantes de estudiosos y eruditos decimonónicos, cuyas colecciones salieron del país y pocos registros quedaron de ellas, a pesar de los esfuerzos por conservarlas en México; ante esto, conviene recordar las palabras de Francisco del Paso y Troncoso a su amigo José María de Ágreda y Sánchez:


    Usted y yo hemos sido enemigos de los despojos literarios que se nos han hecho de algún tiempo a esta parte, sacando del país libros inapreciables, y privándonos de tal modo, con pretextos más o menos especiosos, de las fuentes de nuestra historia. Para que no pase lo mismo con mis libros y atendiendo a que no tengo herederos forzosos por imposición civil ni religiosa, he puesto en mi testamento cláusula expresa, donando todos mis libros a una biblioteca pública de mi país, para que, después de mi muerte, la gocen mis paisanos y saquen de su estudio el fruto que les convenga. Después de tomar esa resolución, me ha entrado una gran tranquilidad de espíritu, como si hubiera salvado con ella, un tesoro, y eso que mi pobre biblioteca no vale ni la décima parte de la de usted, por lo cual me apeno, pensando lo que será de ella, y lo que perderá el país en el caso de no dejarla usted bien asegurada... Murió Fischer, pero ha dejado semilla[...]142


    Los consejos de Francisco del Paso y Troncoso a su amigo José María de Ágreda y Sánchez no fueron suficientes, ya que Ágreda no dejó dispuesto nada al respecto y únicamente elaboró un catálogo parcial de su riquísima biblioteca, misma que a su muerte dispersaron sus familiares. Una vez que Luis González Obregón valuó aquella colección, la vendieron a diferentes personas, entre ellas algunos extranjeros.143 Francisco del Paso y Troncoso murió en 1916 en Europa cuando realizaba estudios históricos, arqueológicos y etnográficos. Alfonso Reyes, Francisco A. de Icaza, Manuel Toussaint y Artemio del Valle Arizpe se encargaron de enviar a México la documentación reunida por Del Paso y Troncoso para reintegrarla al Museo Nacional, institución de la cual había sido su director y que costeaba su estancia en el Viejo Mundo.144
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